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E n América Latina, el Día 
Internacional de la Lucha de 
las Mujeres, el 8 de marzo, será 
marcado para siempre por el 
asesinato de Berta Cacéres, en 

su casa, en Honduras, en el año 2016. Lide-
resa indígena y feminista del Consejo Cívico 
de Organizaciones Populares e Indígenas 
de Honduras (COPINH), Bertita luchaba 
contra los megaproyectos corporativos que 
asolan la región, dando continuidad a las 
expresiones de la colonización. Bertha fue 
y será, siempre, una referencia para todas 
y todos los que luchan por una América 
Latina libre y soberana. Lucha que revela el 
arduo camino a ser recorrido por nuestros 
pueblos, puesto que cada día se profundiza 
una coyuntura desoladora de exploración y 
apropiación de nuestros recursos y bienes 
comunes, tal cual de nuestro trabajo, nues-
tros cuerpos y nuestras vidas. Por todos los 
rincones avanza la renovada ofensiva de acu-
mulación de capital y poder, con la imbrica-
ción entre poderosos actores corporativos y 
los Estados y un conservadorismo regresivo. 

Presentación
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¿Qué 
lugares 
asumen 

las mujeres 
en estos 

conflictos?  

En el Instituto Políticas Alternativas 
para o Cone Sul (Pacs), desde hace 
algunos años observamos la per-
manencia de un hueco en el debate 
realizado por movimientos sociales 
y otros espacios de producción de 
conocimiento que discurren sobre 
la justicia ambiental y los derechos 
humanos, enseñando la invisibili-
dad de los impactos – como lo de la 
minería y de la siderurgia que mató a 
Berta – sobre las vidas de las mujeres. 
¿Cómo tratar a los impactos directos 
y diferenciados de estos tipos de 
proyectos sobre nuestras vidas?  
¿Qué lugares asumen las mujeres en 
estos conflictos? ¿Cuáles son los im-
pactos desde una mirada feminista? 

Poco a poco, comprendimos que 
para contestar a esas cuestiones es 
necesario ir más allá de una “impac-
tología” y afirmar y visibilizar las 
estrategias de resistencia engendra-
das por nosotras mujeres ante las 
transformaciones sociales y territo-
riales que tales ofensivas traen para 
nuestras vidas. Eso es, como son 
vivenciadas las resistencias que afir-
man el derecho de existir, que cons-
truyen procesos de movilización y 
contestación social, que actúan en 
las disputas territoriales impulsadas 
por las intervenciones de poderosos 
actores económicos y políticos, aún 
cuando no reconocidas en su propio 
ámbito de lucha.

De este modo, es necesario com-
prender esos procesos de forma 
ampliada, considerando las distintas 
dimensiones de vidas atingidas, en 
sus formas cotidianas de producir 
y reproducir la vida. Tarea desafia-
dora, pero necesaria. Y para la cual 
es fundamental afirmar los saberes 
tradicionales, originarios y populares 
en nuestro continente, así como los 
procesos de producción colectiva  
de conocimientos. 

En ese sentido, en el 2015, construimos 
una propuesta de mapeo de las amena-
zas y de los conflictos ambientales que 
partiera de las miradas y de las prácticas 
de producción de vivir de las mujeres 
de la Zona Oeste de Rio de Janeiro. 
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En las márgenes de la ciudad, la 
Zona Oeste es muy similar al rio 
Gualcarque, donde sigue la lucha del 
pueblo Lenca y del COPINH. En las 
márgenes de los lugares de produc-
ción de conocimiento, propusimos 
la construcción colectiva de nuestras 
propias herramientas de investiga-
ción y acción política. Asumiendo 
que las márgenes son, o deberían ser, 
el centro, partimos de la centralidad 
de los trabajos (re)productivos y de 
cuidados, llevados a cabo mayorita-
riamente por mujeres, para afirmar 
la resistencia desde esas experiencias 
de vida.

Ese manual, escrito por Fabrina Fur-
tado con colaboración de Cristiane 
Faustino, del Instituto Terramar, 
presenta la sistematización pionera 
y necesaria para nuestro proyecto. 
Investigadora comprometida con la 
lucha por justicia social y ambiental, 
la autora trae de su acumulo analíti-
co y también de la practica vivida en 
la construcción de las Relatorías de 
Derechos Humanos, Económicos, 
Sociales, Culturales y Ambientales 
(Plataforma Dhesca), realizadas 
también con Cristiane Faustino, 
elementos para que reflejemos sobre 
los conflictos ambientales a partir 
de la crítica a los sistemas de poder 
del patriarcado y del racismo. Es 
una contribución a la instrumenta-
lización de los procesos de lucha, 
pero también una pieza para argüir 

en otros ámbitos, especialmente 
en aquellos comprometidos con 
la construcción de sociedades más 
justas, pero que avanzan poco en 
miradas que reflexionan sobre los 
procesos de reproducción de la vida 
social en su totalidad. 

Esperamos que este material contri-
buya para llamar la atención para las 
dinámicas de conflicto y moviliza-
ción que marcan el actual protago-
nismo de sujetos políticos históri-
camente subordinados en América 
Latina, como grupos indígenas y de 
mujeres. En el ciclo de profundas 
perdidas que vivimos hoy, es menes-
ter mirar estos procesos colectivos 
de manera integral, comprendiendo 
las tendencias que tales resistencias 
anuncian, propiciando relecturas 
en el sentido de (re)apropiación 
de la historia cuando vista desde 
abajo hacia arriba. Las mujeres y los 
pueblos como sujetos con los cuales 
el Estado tiene una deuda histórica, 
ambiental, social y política.  

Recordar a Bertha y a su lucha es 
recordar a la mujer que ella fue, es 
y será en todas nosotras. Es, sobre-
todo, resaltar que ante a los mega-
proyectos de muerte, que avanzan 
a cada día sobre los territorios, se 
levantan pueblos y comunidades en 
lucha, espacios en los cuales las mu-
jeres desempeñan un rol protagonis-
ta en la construcción de la lucha local 
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y global contra el avance del capital, que es simultá-
neamente racista y patriarcal. Contar sobre nuestras 
historias de lucha de todos los días, partiendo de 
tantas otras Berthas, que oscilan entre dinámicas de 
supervivencia y subversión, costurando practicas 
disruptivas por los territorios. Historias de produc-
ción de vivir, de enfrentamiento, de construcción 
comunitaria, de producción de otras economías que 
enseñan caminos de superación de esas injusticias. 
Aunque puedan pasar por prácticas fragmentadas, 
ellas se despliegan, siempre, como materialización de 
contextos más amplios y subyacen y tejen la condici-
ón para la existencia de luchas sociales.   

Que este material pueda servir de inspiración para 
la emergencia de otras lecturas sobre la relación 
entre mujeres y conflictos ambientales y para la 
conspiración entre las mujeres y sus luchas en las 
más diversas localidades.

¡Buena lectura!

Joana Emmerick

Instituto Políticas
Alternativas para o Cone Sul (Pacs)
•
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    La lógica del desarrollo es el patriarcado racista  
ocurriendo en la vida real y cotidiana de las comunidades…

[…] A cada día las mujeres toman consciencia de su  
participación en la lucha, en los movimientos sociales.  

El hombre tiene su mirada, pero la mujer ve de otra forma los 
impactos, las consecuencias que son dejadas [...] 

La minería es machista, no ha traído  
ningún futuro para las mujeres. 

Cristiane Faustino,
Integrante da la coordinación colegiada del Instituto Terramar y  

entonces Relatora del Derecho Humano al Medio Ambiente de la 
Plataforma Dhesca, Açailândia (MA)

Joselma de Oliveira, 
miembro de la Associação Comunitária de los Moradores de Piquiá, 

Açailândia (MA), 2015

”

“

Representante del Centro de Defesa da Vida e dos 
Direitos Humanos, Açailândia (MA), 2013

12



La apropiación de los espacios socia-
les para la acumulación de capitales 
no es un hecho nuevo. El pillaje de 
las riquezas territoriales y la explo-
tación de poblaciones, en especial 
la negra, indígena y campesina, tie-
ne sus orígenes en la esclavitud y en 
la colonización, profundizándose y 
sofisticándose con el imperialismo 
y las diversas dictaduras. O sea, la 
“cuestión ambiental” ya era un tema 
antes mismo de “nacer”.  Son formas 
de acumulación y dominación que 
se alimentan de las desigualdades, al 
mismo tiempo que las profundizan, 
principalmente aquellas relacionadas 
al patriarcalismo y al racismo. Por lo 
tanto, la relación entre las mujeres y 
la “cuestión ambiental” tampoco es un 
evento reciente. Reconociendo el pro-
ceso histórico de construcción de las 
desigualdades estructurales, tratare-
mos aquí de la profundización de los 
conflictos ambientales como resulta-
do del desarrollo capitalista basado 

Introducción 
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la industria extractiva. Cuando 
hablamos de conflictos ambientales 
queremos llamar la atención para 
los conflictos alrededor del acceso, 
del uso, de la apropiación y de la 
significación del mundo material y 
simbólico; y cuando hablamos de la 
industria extractiva nos referimos a 
las actividades de producción y a la 
expansión territorial de las frentes 
de la minería, de la agroindus-
tria, del monocultivo de árboles, 
del petróleo y gas y del complejo 
energético relacionado a ellas. Nos 
interesa en particular la relación 
entre ese modelo y el saber y las 
resistencias de las mujeres, además 
de los impactos sobre ellas. 

Desde los años 1990, la industria 
extractiva, impulsada por la acción 
de los estados como, por ejemplo, 
a través de su financiación, de la 
flexibilización de la legislación y del 
soporte ideológico, asume un papel 
central en la economía política de 
Brasil y América Latina. A pesar 
de que gran parte de los actuales 
megaproyectos de desarrollo hayan 
sido elaborados en el periodo de la 
dictadura militar, la dependencia de 
la industria extractiva, incluso legi-
timada a partir del discurso sobre la 
necesidad de financiar las políticas 
sociales, asumió una forma extensi-
va en este periodo de liberalización 
económica, en especial a partir del 
dominio de la retórica neoliberal 

acerca de las virtudes del libre mer-
cado y de la inserción internacional 
del capitalismo brasileño. 

En los años 2000, América Latina 
se consolidó como una frontera 
importante para la intensificación 
de la actividad extractiva y de la 
incorporación de territorios para 
esas actividades. Para tanto, los 
diferentes estados se esforzaron en 
generar condiciones favorables a la 
atracción de inversiones internacio-
nales, recurriendo a la desregulaci-
ón social y ambiental, y a la garantía 
de una fuerte presencia del sector 
empresarial en la esfera política. En 
Brasil, la fragmentación y la flexibi-
lización de la legislación ambiental 
o el descuido en su aplicación, el 
desmantelamiento de los órganos 
ambientales y la criminalización de 
las luchas sociales son algunos de 
los procedimientos ya implantados 
y que se vienen agudizando. Los 
cambios en el marco regulador 
de la minería y las ofensivas del 
legislativo federal para garantizar 
la liberación de esta actividad en 
tierras indígenas son avances rele-
vantes para intensificar y acelerar 
las actividades extractivas minerales 
en el país. En nombre del progreso, 
del desarrollo y del crecimiento 
económico, ese proceso se viene 
implantando a partir de concepcio-
nes elitistas, patriarcales y racistas, 
definidas por hombres blancos y 
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occidentales y, por lo tanto, repro-
duce una colonialidad del saber, que 
profundiza desigualdades históricas. 

La reciente transformación de la 
coyuntura económica internacional, 
con el fin del ciclo virtuoso de las 
commodities1, afectó negativamente 
la capacidad del gobierno brasileño 
de conciliar, como había hecho en-
tre el 2003 y el 2010, la promoción 
de políticas sociales con los inte-
reses del capital financiero y de la 
industria extractiva. Se instauró así 
una crisis en la forma de gobernar 
que se basaba en la idea de que es 
posible “administrar” el capitalismo 
manteniendo “pactos” entre los em-
presarios y los sindicatos. El golpe 
parlamentario del 2016 profundiza 
y explicita aún más el “cerco de la 
democracia” por parte de las cor-
poraciones. Cerco que se desarrolla 
a través de la captura de distintas 
dimensiones de expresión y practica 
del poder – político, jurídico, de la 
comunicación e información, del 
saber y de la apropiación privada 
de la economía. La pesada agenda 
de desregulación de los llamados 
“ajustes económicos y políticos” 

configura intentos de imponer con-
tra-reformas que visan dar consis-
tencia institucional a la fuerza de las 
corporaciones en la conducción de 
los asuntos públicos.   

Esa relación incestuosa entre estado 
y corporaciones, que hoy se dilata 
de manera más violenta, oculta 
las transformaciones territoriales 
resultantes del modelo de desarrollo 
y del sistema capitalista basados en 
la industria extractiva, que expulsa 
poblaciones enteras de sus locales 
de producción y reproducción o 
hacen inviables sus modos de vida. 
Así que, los impactos sociales y 
ambientales de la actuación de esas 
corporaciones, en su relación con 
el estado, no son democráticos; 
son diferenciados y desigualmente 
distribuidos. Además, las activida-
des predatorias, con pocos empleos 
de calidad, como la minería, son 
tratadas como supuesto interese 
público, independiente de los costos 
sociales y ambientales. Los impac-
tos ambientales y los riesgos decur-
rentes de ellos para las poblaciones 
son naturalizados, subestimados o 
pasados por alto.  

1 • Por definición, commodity es todo recurso que se encuentra en estado bruto o 
tiene bajo valor añadido, o sea, a materia-prima extraída, manufacturada e inserida en el 
proceso de exportación. Las commodities pueden ser agrícolas (como café, soja, maíz, 
algodón y caña), minerales y financieras. Hay aún las llamadas commodities ambienta-
les, como energía, madera y água. 
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Con el golpe, que llevó Temer a ser 
proclamado presidente de Brasil en el 
31 de agosto del 2016, estos conflic-
tos se intensificaron. En el ámbito 
de la apropiación de los territorios 
y del ambiente, se han adoptado, de 
manera creciente, medidas de ex-
cepción y de ruptura de los derechos 
conquistados por las luchas sociales 
y garantizados por la Constitución 
Federal del 1988. En ese contexto, el 
fundamentalismo racista y patriarcal 
y el discurso de odio contra pueblos 
indígenas, comunidades tradicio-
nales, poblaciones negras, homo-
sexuales y mujeres, ganan mayor 
visibilidad pública. Los efectos se los 
siente rápidamente en los territorios: 
en dos meses, entre marzo y mayo del 
2017, siete militantes del Movimento 
dos Trabalhadores Sem Terra (MST) 
fueron brutalmente asesinados en el 
estado de Pará; en el inicio de mayo, 
indígenas Gamela fueron torturados 
y abaleados por hacendados y sus 
sicarios, algunos tuvieron incluso 
sus manos cercenadas; en finales de 
abril, un joven estudiante tuvo parte 
del cráneo y del rostro aplastados 
por golpes de porra de un oficial de 
la policía militar en Goiânia, durante 
una manifestación contra el desman-
telamiento de la seguridad social y 
los derechos laborales; en abril del 
2016, la mujer negra y lesbiana Luana 
Barbosa dos Reis Santos murió en 
Ribeirão Preto tras ser apaleada por 
tres policías de la calle donde vivía, 

para citar algunas ocurrencias. 
 
La represión policial se volvió aún 
más violenta durante las manifesta-
ciones contra el golpe, los retroce-
sos implantados y las retiradas de 
derechos; las invasiones a las ofici-
nas de organizaciones sociales y el 
espionaje de líderes recrudecieron; 
así como se amplió la violencia en el 
campo y en las villas. Como ya dicho, 
no es un proceso nuevo, pero que se 
actualiza, se profundiza y se amplía 
en un contexto de “golpe”, ganando 
un carácter más explícito. Se trata de 
un contexto que pone en cuestión 
el propio sentido de la democracia y 
que demanda una mayor articulación 
para resistir y enfrentar los retrocesos 
y, además, fortalecer los caminos y 
las estrategias que demuestran que el 
capitalismo, el racismo y el machismo 
no son inevitables. 

Al mismo tiempo, esa resistencia 
necesita abarcar no solo la gene-
ración de conflictos, sino también 
las estrategias de apropiación de la 
problemática ambiental y de género 
por parte de las corporaciones y de 
los gobiernos como instrumento 
de apaciguamiento de esos mismos 
conflictos para garantizar el con-
trol de los territorios y se legitimar 
ante la crítica social. Es frecuente, 
por ejemplo, la alegación de que la 
relación de las mujeres con la cues-
tión ambiental se debe a su mayor 
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sensibilidad, que las volvería más 
cuidadosas y más preocupadas por el 
ambiente que los hombres. Alejada 
de un análisis más profundo sobre las 
relaciones de poder y las complejida-
des que permean las relaciones de gé-
nero, ese abordaje se arriesga a tener 
un sesgo esencialista, reproduciendo 
desigualdades históricas y alineándo-
se con la perspectiva patriarcal de la 
sociedad, que relega a las mujeres el 
lugar y toda la responsabilidad por  
el cuidado.

Queremos debatir ese cuidado, pero 
también el rol de las mujeres, en espe-
cial las negras, pescadoras, agriculto-
ras e indígenas, a través de sus lidere-
sas, resistencias y enfrentamientos, no 
solo en las intervenciones sobre los 
conflictos ambientales, pero también 
para los cambios estructurales en 
nuestras formas de vivir y reproducir, 
y en el enfrentamiento a las estructu-
ras de dominación y poder. 

Además de desafiar al machismo y al 
racismo en la casa, en el trabajo, en 
el campo, en la selva y en la ciudad, 
en todas sus relaciones sociales, las 
mujeres resisten y enfrentan la agroin-
dustria, las empresas de minería, 
petróleo, siderurgia, hidroeléctricas, 
la especulación inmobiliaria y otros 
proyectos y agentes dominantes. 
Mujeres perjudicadas por conflictos 
ambientales luchan por la garantía 
de su supervivencia y la de su familia, 



18

de sus pueblos y sus comunidades, 
contra la expropiación de los  
territorios tradicionales y por la 
manutención y reproducción de sus 
modos de vida. Luchan contra el 
capitalismo, el patriarcado y el racis-
mo. En la desafiadora coyuntura, esa 
lucha se vuelve aún más necesaria.  

Basado en una perspectiva crítica 
sobre la actual realidad vivida por 
las mujeres en distintas regiones de 
Brasil, el objetivo de este trabajo es 
reflexionar acerca de los conflictos 
ambientales generados y profundi-
zados por la industria extractiva y 
por los proyectos de infraestructura 
relacionados, o sea, de desarrollo, y 
sus implicaciones sociales y territo-
riales. Lo hacemos especialmente a 
partir de miradas, saberes y lugares 
frecuentemente negados o apropia-
dos y transformados. Sean ellos sobre 
como las mujeres son atingidas por 
los conflictos ambientales, como se 
auto perciben en el contexto de esos 
conflictos o como sus cuestiones son 
tratadas (o no) en el ámbito de las 
luchas sociales y de las instituciones 
públicas y privadas involucradas. 
Para tanto, partimos de los siguientes 
argumentos: las experiencias de las 
mujeres influyen en sus percepciones 
y valores sobre las cuestiones ambien-
tales y, por lo tanto, sobre los conflic-
tos; y, los impactos de esos conflictos 
son sentidos y vivenciados de formas 
distintas por hombres y mujeres y 

entre ellas, pues son marcados por 
relaciones desiguales que preestable-
cen responsabilidades especificas en 
función del género, de la clase y de 
la raza, como queda explicito en los 
ejemplos a lo largo del texto. 

Así vamos, primero, a reflexionar 
acerca del concepto de conflicto 
ambiental, sus significados y sus 
implicaciones; en la segunda parte el 
foco és la relación entre las mujeres y 
los conflictos ambientales, en térmi-
nos de la definición del problema, de 
los impactos y de las resistencias; la 
tercera parte analiza más a fondo esas 
cuestiones a partir de casos concretos 
de conflictos ambientales y resisten-
cias, en especial, de las mujeres de la 
Zona Oeste de Rio de Janeiro y, más 
específicamente, del barrio de Santa 
Cruz, en su lucha contra el complejo 
siderúrgico TKCSA; de las mujeres 
de Minas Gerais, en su enfrentamien-
to al mayor crimen ambiental ocur-
rido en Brasil, causado por la minera 
Samarco; y de las mujeres del distrito 
industrial de Piquiá de Baixo, en el 
municipio de Açailândia (MA) en su 
enfrentamiento contra un complejo 
siderúrgico que involucra a diversas 
empresas. Para concluir, se presentan 
consideraciones todavía por trabajar 
en la profundización de este debate, 
en las posibles investigaciones y en 
los procesos de formación liderados 
por las mujeres, sobre las mujeres y 
los conflictos en los territorios.



Hay varias formas de analizar la 
cuestión ambiental y la generaci-
ón de conflictos. La perspectiva 
dominante, basada en la idea de 
cantidades y en la preocupación 

por el impacto de la degradación ambiental sobre el 
crecimiento económico, argumenta que los recursos 
del planeta son finitos y que, por lo tanto, los debe-
mos ahorrar. Así, las políticas en general se destinan 
al “aplazamiento” del agotamiento de recursos. Sin 
embargo, podemos establecer la cuestión de otra 
manera: ¿si, de hecho, los “recursos” son finitos, 
para que, entonces, utilizarlos? ¿Para producir 
alimentos, viabilizar la agricultura familiar campe-
sina y garantizar la supervivencia y reproducción de 
comunidades urbanas y rurales o para la extracción 
de minerales y de madera, la producción de acero 
y la plantación de soja, actividades volcadas para la 
exportación y el equilibrio de las cuentas externas? 
(ACSELRAD, 2004).

1. Conflictos ambientales: 
¿escasez de recursos 
o necesidades 
ilimitadas?
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El discurso de la escasez de recursos 
esconde las razones de la apropiaci-
ón de la naturaleza y las relaciones 
sociales de exploración que fundan 
ese proceso. No podemos reducir 
la cuestión ambiental a la cantidad 
de materia (todo que ocupa espacio 
y tiene masa) y energía, o sea, los 
medios, la determinación de la selva 
como suministro de carbono o de 
un territorio como proveedor de 
“servicios ambientales”. El “ambien-
te” es también construido, definido y 
reproducido a partir de los aspectos 
culturales e históricos y cuestionar 
los fines de la apropiación de este 
“ambiente” es central. Cuando habla-
mos en ambiente o naturaleza, no se 
trata de una entidad separada de las 
relaciones sociales, algo homogéneo, 
uno, accedido, ocupado, utilizado 
y percibido de la misma forma por 
todo el mundo. Estamos tratando 
de prácticas sociales sobre el espacio 
donde ocurren interacciones entre 
las personas y los procesos biofísicos.  

No por acaso, en la mayoría de 
los idiomas indígenas no existe la 
palabra “naturaleza”. Los conceptos 
se refieren a localidades o nombres 
específicos. En algunos casos, existen 
diferentes nombres para la misma 
localidad, dependiendo de aspectos 
específicos del local. Así, muchas 
veces en el uso del concepto de 
“naturaleza” se ocultan aspectos que 
el nombre indígena de las localidades 

explicita, como las interacciones en-
tre las personas y el medio, sus usos 
y las memorias construidas; memo-
rias que dan significado y valor a las 
“localidades” (KILL, 2014). 

Dercy Telles, expresidenta del Sin-
dicato dos Trabalhadores e Trabalha-
doras Rurais  de Xapuri y agricultora 
de la Reserva Extrativa Chico Mendes 
(Resex), en Acre, criticando a los 
impactos de los monocultivos de 
árboles plantadas, explica:

“No existe un ser humano capaz de 
reproducir una selva, porque la sel-
va es un conjunto de especies que 
jamás alguien reproducirá, incluso 
porque en ellas hay especies que 
no se puede ver por el ojo humano 
de tan pequeñas que son […] […] 
ser de la selva significa bienestar 
porque uno tiene una vida extre-
mamente tranquila en comunión, 
harmonía con la naturaleza. Es 
muy bueno vivir en la selva”  
(entrevista en 21 de set. 2013).

Tal vez la ciencia dominante refute 
esa afirmativa con base en las posi-
bilidades tecnológicas de cambiar el 
ambiente. No obstante, si esa ciencia, 
patrocinada por grandes corporacio-
nes, es capaz de producir los Orga-
nismos Modificados Genéticamente 
(OMG), no se tiene mostrado apta 
a producir tecnologías capaces de 
hacer frente a la complejidad socio 



ambiental en los territorios. Antes, la 
dedicación de la ciencia se ha volcado 
para una súper explotación del medio 
ambiente, en la cual la enorme can-
tidad de monocultivos tiene como 
contrapartida la profundización de 
la degradación social y ambiental, en 
una lógica de fin y no de continuidad, 
de modo totalmente opuesto a las 
afirmativas de Dercy.

Otro enfoque sobre la problemática 
ambiental afirma que el problema 
central no es el hecho de que los 
“recursos” sean finitos, pero la apro-
piación indebida de la naturaleza que 
resulta en impactos negativos para los 
grupos sociales y étnicos más pobres: 
las mujeres y las poblaciones negras, 
tradicionales e indígenas. O sea, el pro-
blema no es que los recursos naturales 
estén terminando, sino que la Vale, la 
Samarco, la ThyssenKrupp Companhia 
Siderúrgica do Atlántico (TKCSA) y 
tantas otras corporaciones los estén 
utilizando de manera desigual, para 
usos privados, mientras comunidades 
pierden sus territorios y, así, el acceso al 
mundo material y simbólico necesario 
para su producción y reproducción. 
No es que los recursos que sean 
escasos, sino que las necesidades de 
las corporaciones y del Estado que las 
apoya son ilimitados. 

De ese modo, se puede afirmar que 
las diferencias de concepciones y 
prácticas de uso y ocupación de los 

Es justamente 
por el 

conflicto 
que las 

mujeres están 
afirmando que 
el capitalismo, 
el machismo 
y el racismo 

no son 
inevitables 

y que, por lo 
tanto, deben 

y pueden ser 
superados.
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territorios y de acceso a la biodiver-
sidad expresan significativamente las 
necesidades de los sujetos, concreti-
zando un contexto de disputa desigual 
e injusta. En sociedades machistas y 
racistas, la diversidad cultural y de mo-
dos de vida es desvalorada en favor del 
elemento “masculino blanco”, repre-
sentado por las grandes corporaciones, 
el Estado y los gobiernos, en los cuales 
la representatividad de esta diversidad 
es gravemente desequilibrada. 

Los conflictos ambientales surgen, 
por lo tanto, de las divergencias entre 
esas concepciones y practicas socia-
les, entre distintos proyectos, sentidos 
y fines. Las extremas desigualdades 
que atraviesan esos conflictos se 
explicitan, por ejemplo, en los retro-
cesos en la legislación ambiental, en 
la flexibilización, la fragmentación y 
los intentos de acabar con la licen-
cia ambiental; y los derechos de las 
mujeres, campesinos y de los pueblos 
indígenas y quilombolas. La cuestión 
ambiental es, así, conflictiva y los con-
flictos ambientales están relacionados 
al acceso, uso y apropiación material 
y simbólica del ambiente. O sea, son 
disputas por distintos modos de vida 
y relaciones de poder.

Es por esa razón que, paralelamente a 
la creciente y explicita violencia, pre-
dominan en la sociedad ideas proyec-
tadas de consenso, procedimientos 
de la llamada gobernanza, de gestión, 

que buscan eliminar la esfera política, 
universalizar las demandas políticas 
y rechazar divisiones ideológicas, de 
clase, raza, género y generación. El 
conflicto tiene que ser eliminado para 
garantizar la cohesión social, la paz y 
la harmonía para proteger la compe-
tición entre empresas y, por lo tanto, 
la acumulación de riquezas privadas. 
Así, no es difícil comprender porque 
tantos procesos de resolución de con-
flictos son implantados, promovidos, 
en especial, por el Banco Mundial. 

Eso está pasando, por ejemplo, en 
el caso del crimen ambiental de res-
ponsabilidad de la minera Samarco, 
en Minas Gerais, de que trataremos 
adelante. Pero ¿cómo conciliar el 
conflicto y garantizar la paz entre 
TKCSA, Vale, Samarco y las mu-
jeres que, debido a esas empresas, 
perdieron sus maridos e hijos, sus 
medios de sustentación, sus bienes 
materiales, y están con problemas de 
salud y sobrecargadas física y emocio-
nalmente? La gestión y las prácticas 
de “resolución” de conflictos intentan 
eliminar las diferencias de las condi-
ciones de clase, genero, generación, 
raza y etnia, y forjar una sociedad 
que esté de acuerdo con los sueños, 
deseos y las necesidades de la elite 
económica, cultural y política. Por 
otro lado, es también por el conflicto 
que los colectivos se constituyen 
y fortalecen sus identidades y sus 
proyectos políticos. 



Patriarcado – un sistema de dominación 
de los hombres sobre las mujeres tanto 
en términos universales, ocurriendo en 
todos los lugares y periodos históricos, 
como específicos, con particularidades 

a lo largo del espacio y del tiempo. Como particulari-
dades, podemos citar las mujeres negras e indígenas, 
contra las cuales la discriminación ocurre de forma 
más intensa: son las que reciben los menores sueldos 
y sufren más violencia, por ejemplo. La apropiación 
de la fuerza productiva y reproductiva de las mujeres 
por los hombres ocurre de diversas maneras, algu-
nas más violentas que otras. Como consecuencia 
del patriarcado, la organización social sistemática-
mente beneficia a los hombres, en detrimento de 
las mujeres. Está también el “heteropatriarcado”, en 
lo cual la heterosexualidad tiene supremacía sobre 
otros géneros y otras orientaciones sexuales. O sea, 
vivimos en una sociedad en que los hombres blancos 
y heterosexuales son percibidos y tratados como 
superiores, en las relaciones sociales y en tanto que 
sujetos políticos.

2. Conflictos ambientales 
y mujeres: 
¿por qué destacar  
esa relación? 
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y mujeres: 

Resaltar la relación entre las 
mujeres y el ambiente no es algo 
nuevo. A lo largo de la historia 
occidental el femenino ha sido 
considerado cercano a la naturale-
za, desde una perspectiva esencia-
lista, que sitúa hombres y mujeres 
en roles jerarquizados: mujer-
naturaleza, hombre-cultura. De 
ese modo, se entrega al masculino 
el poder de control y dominio 
sobre la mujer y la naturaleza; la 
primera como sujeto incompleto 
de orden inferior, y a la segunda 
como ente no histórico. Como la 
existencia de la mujer es redu-
cida a sus funciones biológicas, 
o sea, su cuerpo y los procesos 
de gestación y lactación, y a su 
función social como algo del con-
texto doméstico, ante los ojos de 
la cultura, ella parece como algo 
más cercano a la naturaleza (DI 
CIOMMO, 2003).

Sin embargo, esa forma de repre-
sentar la relación entre la mujer 
y el ambiente oculta complejas 
cuestiones de género. La interac-
ción de las mujeres con la natura-
leza, con sus medios y territorios 
y, por lo tanto, su actuación en 

los conflictos ambientales no es 
determinada solamente a partir 
de sus funciones biológicas; son 
socialmente construidas y se 
diferencian dependiendo de otras 
condiciones, como clase, raza, 
etnia y generación y también de 
su papel en procesos colectivos de 
lucha en la historia. 

Esas relaciones y actuaciones son 
influenciadas por determinados 
roles preestablecidos para las mu-
jeres en función de las relaciones 
de poder basadas en el patriarca-
do, que tiene el centro del poder 
y del comando del mundo2 en el 
ser masculino, sus necesidades e 
intereses. En realidad, las mujeres 
son “seres culturales” que tambi-
én están inseridas en las diferen-
tes formas de uso y ocupación de 
los territorios. 

2 • Una importante línea de pensamiento sobre la relación entre la dominación de las 
mujeres y la dominación de la naturaleza es la ecofeminismo. Ver, por ejemplo: ECO-
LOGISTAS EN ACCIÓN. Tejer la vida en verde y violeta: vínculos entre ecologis-
mos y feminismos. Cuaderno 13. Quito, Ecuador, 2008.
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Las formas como las mujeres, en su amplia diversidad y desigualdad, per-
ciben y actúan en relación a los conflictos ambientales y a la exploración 

indebida del ambiente y de los territorios por parte de las corporaciones y 
del Estado, que se diferencian de la visión de los hombres, son resultados de 

procesos múltiples, tales como:

• La división sexual y racial del trabajo en el capitalismo;

• Las representaciones sobre la sexualidad de las mujeres,  
fuertemente marcada por una cultura misógina en la cual el abuso y la 

explotación sexual son expresos en la cultura del estupro;

• La naturalización de la violencia como  
instrumento de dominación; 

• El no reconocimiento de las mujeres como seres políticos o sujetos de 
derechos, incluso en el acceso, uso y apropiación del mundo material; 

Antes de las soluciones, los problemas: 
¿QUIÉN LOS ESTABLECE Y CÓMO SON DEFINIDOS?

“Necesitamos descolonizar nuestro imaginario sobre esos pueblos. 
No debemos hablar por las mujeres indígenas, pero aprender con ellas”. 
Arneide Bandeira Cemin, Antropóloga, Universidade Federal de Rondônia, 2016

La ciencia dominante, fundamen-
tada en los conceptos de desar-
rollo, progreso y crecimiento, está 

progresivamente eliminando las 
relaciones con la tierra y los terri-
torios volcados a la subsistencia y 

•
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a la producción y reproducción de 
identidades colectivas, y priorizando 
la producción de bienes y servicios 
orientados a la acumulación de 
capital y al aumento de las necesi-
dades (SHIVA, 1995). Es creada así 
una nueva “naturaleza” que trans-
forma subjetividades, identidades 
y prácticas sociales, reorientadas 
hacia la reproducción y legitimación 
del desarrollo capitalista, blanco y 
masculino. Esa “nueva” naturaleza es 
definida como indómita, que no se 
deja vencer, o que necesita protec-
ción; una naturaleza (tal como se 
ven a las mujeres) que necesita ser 
conquistada o protegida. 

Como otros conocimientos y otras 
categorías de género, raza y natu-
raleza son negados, las relaciones 
que los colectivos establecen con 
el mundo material son desconsi-
deradas, y nociones occidentales 
basadas en dualidades y jerarquías, 
donde uno es superior al otro, como 
sociedad-naturaleza, hombre-mujer, 
blanco-negro, blanco-indio, saberes 
científicos-saberes tradicionales 
y populares, son reproducidas 
(ULLOA, 2004, 2014).

Es el conocimiento dominante, mas-
culino y blanco, que define el proble-
ma ambiental. Así, hoy, la mayoría 
de los gobiernos y de las empresas 
del mundo reconocen, por ejemplo, 
que el cambio climático es grave y 

necesita ser tratado con urgencia, 
pero usa esta constatación para ocul-
tar otros problemas, como la propia 
estructura del desarrollo capitalista; 
la criminalización de las lidere-
sas por la industria extractiva; los 
problemas de salud generados por la 
siderurgia; el uso del agroquímico; y 
las violaciones de derechos decur-
rentes de la construcción de usinas 
hidroeléctricas y eólicas, para men-
cionar solamente algunos ejemplos.  
Para las mujeres del barrio de Santa 
Cruz, en Rio de Janeiro, impactadas 
por la TKCSA, el mayor problema 
hoy en día es lo que llaman “lluvia 
de plata”, la emisión de partículas de 
residuos de hierro y grafito que caen 
en sus casas, y no solo el cambio 

En ese proceso, otras formas de 
producir conocimiento sobre 
la problemática ambiental son 
negadas por la geopolítica del 

conocimiento, incluso para 
garantizar su reproducción y 

legitimación. Y ese conocimiento 
dominante que reproduce 

relaciones de poder/conocimiento 
posiciona a las mujeres, los 

pueblos indígenas, quilombolas 
y tradicionales, nuevamente en 

relaciones desiguales. 

•
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climático. Lo mismo pueden decir 
las mujeres del campo que no ven 
el ambiente como un producto o 
servicio, sino como un territorio 
con lo cual se relacionan de manera 
integral, interdependiente y justa 
para garantizar la sobrevivencia y la 
reproducción. Pero eso las es nega-
do, pues no son esas mujeres las que 
definen el problema.

Además, los problemas ambienta-
les son definidos como “de todos”, 
lo que elimina la existencia de 
diferencias en la forma por la cual 
las personas y los colectivos son 
constituidos, piensan y actúan, en 
general, y, más específicamente, en el 
medio ambiente. Diferencias estruc-
turales, en términos de impactos y 
de la reproducción de relaciones de 
poder asimétricas que son históricas, 
como de raza, género y etnia, no 
se llevan en cuenta, sino para que 
sean apropiadas por la lógica de la 
acumulación. El “todo” pone a las 
mujeres en posición de victimas uni-
versales, silenciando las divergencias 
ideológicas, sociales y de intereses 
(ULLOA, 2014).  

Aunque, en algunos casos, haya el 
reconocimiento de los impactos 
diferenciados en términos geográfi-
cos y sociales, esas divergencias son 
evocadas para reforzar la noción de 
la amenaza global enfrentada por 
“todos”. La investigadora mexicana 

del Painel Intergubernamental sobre 
Cambios Climáticos, conocido 
como IPCC (sigla en inglés para 
Intergovernmental Panel on Climate 
Change), organización que sub-
venciona las decisiones políticas 
globales acerca de esa problemática, 
afirma que “las mujeres son más 
vulnerables a los impactos de los 
cambios climáticos globales”. Se 
trata de una importante observación 
a ser considerada, aún más cuando 
la investigadora resalta también que 
“las mujeres y chicas representan 
actualmente un 72% del total de 
personas que viven en condiciones 
de extrema pobreza en el mundo” 
y que “representan hoy las mayores 
victimas de desastres provocados 
por eventos climáticos extremos, 
como inundaciones y huracanes”. 
Sin embargo, a pesar de la investiga-
dora advertir sobre la necesidad de 
garantizar más participación de las 
mujeres en los procesos decisivos, 
entre las acciones más urgentes para 
prepararlas para el enfrentamiento 
de los eventos climáticos extre-
mos están: entrenarlas para que la 
capacidad de querer ser madre de 
todos sea más eficiente y que “no sea 
realizado al coste de su propia vida, 
pero que pueda beneficiar todo un 
conjunto de personas” y “entrenar 
mujeres para aprender a nadar, a 
correr, a subir en un árbol, y permitir 
que puedan usar una ropa más ade-
cuada para realizar esas actividades 
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(ELTON, 2012, p.1). Son propues-
tas que despolitizan el debate acerca 
del cambio climático pues ocultan 
las desigualdades con relación a sus 
causas y consecuencias; aumentan la 
responsabilidad de las mujeres, que 
deben ser aún más eficientes y actuar 
como madres de todos, reforzando 
la lógica de la maternidad compulso-
ria, un reduccionismo de las mujeres 
al rol de madre; y, limitan el trata-
miento de la cuestión a la adapta-
ción de las mujeres a sus impactos. 
O sea, lo que podría ser un debate 
calificado sobre los principales con-
flictos ambientales enfrentados por 
diferentes mujeres – blancas, negras, 
indígenas, homosexuales – actual-
mente, y como superar las causas 
estructurantes y desiguales de esos 
problemas y del cambio climático, se 
vuelven estrategias para aguardar el 
inevitable, y después correr…  

Las empresas también se apro-
pian de la problemática de género, 
incorporando a las mujeres en sus 
programas de responsabilidad social 
y ambiental, para ganar legitimidad, 
sin cambiar sus prácticas estructu-
rales. La empresa Vale do Rio Doce, 
con solamente un 12,3% de trabaja-
doras, siendo de estas solamente un 
3,8% gerentes y coordinadoras, por 
ejemplo, cita mujeres en su Informe 
de Sustentabilidad de 2015 diversas 
veces, afirmando que “reconoce y 
promueve el talento y la capacidad 

de las mujeres, disminuyendo la 
discrepancia histórica y cultural sin 
crear ambiente discriminatorio” 
(p.7). ¿De qué mujeres está hablan-
do la Vale? ¿Cuál es la calidad del 
trabajo de esas mujeres? ¿Cómo las 
desigualdades y la discriminación 
histórica son tratadas por la minera? 
Además de no tratar esas cuestiones, 
la empresa oculta las violencias vivi-
das por las mujeres en los territorios 
donde actúa.

Así, “se reconoce” la “importancia” 
del rol de la mujer y los impactos di-
ferenciados, pero, además de hacerlo 
para reforzar los lugares que las mu-
jeres son tradicionalmente forzadas 
a ocupar, se elimina del debate las 
diferencias y desigualdades raciales y 
de clase social, y la “eficiencia”, el “ta-
lento” y la capacidad de las mujeres 
son apropiadas por Vale.

De ese modo, la capacidad de 
las mujeres de, a partir de sus 
conocimientos, obtenidos a 
lo largo de millares de años, 

enfrentar situaciones difíciles 
y adaptar sus prácticas de 

vivencia y supervivencia, es 
manipulada y apropiada. 

•
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Las mujeres son reconocidas por 
su contribución a la biodiversidad, 
pero la producción de conocimien-
to blanco y masculino niega, en las 
elaboraciones conceptuales y en las 
políticas públicas surgen que de ahí, 
las experiencias de vida de las muje-
res (así como de los pueblos indí-
genas, tradicionales y negros) y sus 
representaciones sobre el ambiente, 
al mismo tiempo que los incorpora 
a los nuevos mercados ambientales. 
Las mujeres son crecientemente in-
corporadas como potenciadoras de 
la economía verde3 y de las políticas 
de clima, por ejemplo. 

En este sentido, encontramos 
proyectos de crédito de carbono 
especificos para mujeres en los 
cuales las corporaciones, buscando 
compensar y legitimar sus prácticas, 
compran el carbono secuestrado 
o evitado en proyectos ejecutados 
exclusivamente por mujeres, por 
que son consideradas más respon-

sables. Lo mismo se puede dedir 
de la inclusión de la agroecología o 
agricultura campesina (que cuen-
tan con amplia participación de 
mujeres) en el mercado del Pago 
por Servicios Ambientales (PSA) 4. 
Otro ejemplo es el lanzamiento del 
indicador Carbono de las Mujeres 
(W+), que servirá para medir los 
beneficios de los proyectos sobre 
las mujeres (MORENO, 2013). 
Se sigue, en la política global de 
cambio climático, la lógica de que 
“igualdad de género es económica-
mente inteligente” y que “las mu-
jeres son el prójimo gran mercado 
emergente”, como afirmó el presi-
dente del Grupo Banco Mundial, 
Robert Zoellick en la reunión 
anual de este banco y del Fondo 
Monetario Internacional (FMI) 
en Washington (EUA), en agosto 
del 2011, en entrevista colectiva 
sobre el informe de la institución 
“Igualdad de Género y Desarrollo” 
(D’ALMEIDA, 2011, p.1). 

3 • Para más informaciones ver: PACS. Ambientalismo de espetáculo: economia 
verde e o mercado de carbono no Rio de Janeiro. Rio de Janeiro: PACS, 2012. 

4 • Para más informaciones sobre el concepto de PSA ver: WORLD RAINFOREST 
MOVEMENT. Serviços Ambientais. Boletim 175 – fev. 2012. Disponible en: 
<http://wrm.org.uy/pt/files/2012/02/Boletim175.pdf>. Acceso en enero. 2015.  
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Por lo tanto, la incorporación – y no apropiación 
y transformación – del saber de las mujeres, 

en especial de las negras e indígenas, en la 
construcción del conocimiento en la sociedad 

no es solo una cuestión de legitimidad, sino 
de necesidad de instaurar procesos capaces de 

romper con las estructuras históricas  
de dominación. 

•

Es necesario hablar de los impactos: 
 feminicidio, injusticia y racismo ambiental

“Nosotros no vivimos, no sabemos lo 
que va a pasar. No tengo plan de irme de 

aquí, porque es mi raíz, viví aquí toda 
mi vida. Aunque con medo, voy a seguir. 

Es lo que puedo hacer”.  
Nádia Pinho da Silva, lideresa rural en 

Santana do Araguaia (PA), 2013

      “Las mujeres se volvieron lideresas que 
terminan asumiendo la delantera de la 

lucha, muchas veces son responsables por 
el sustento de la familia […] De la ame-

naza a la concretización es poca cosa. 
Vânia Maria Santos, abogada de la  
Comissão Pastoral da Terra (CPT)

La violencia inherente a los conflictos ambientales decurrentes del modelo de 
desarrollo y del sistema capitalista es también asociada a la violencia contra la 
mujer, en especial contra aquellas que dependen del ambiente para garantizar 

su sustento, lo de sus familias y de sus grupos sociales. 
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Son muchos los ejemplos en que, 
como consecuencia de sus luchas, 
de no ser victimas pasivas como 
frecuentemente son percibidas, 
mujeres son asesinadas, persegui-
das y criminalizadas y/o viven en 
situaciones de amenaza, peligro 
y violaciones de derechos. En el 
próximo capitulo vamos a analizar 
con más detalles los impactos de 
los conflictos ambientales sobre las 
vidas de las mujeres a partir de ca-
sos concretos. Antes, cabe destacar 
tres conceptos importantes para 
este debate: feminicidio, injusticia y 
racismo ambientales. 

El feminicidio es el asesinato de 
una mujer por su condición de mu-
jer. Motivado por el odio, desprecio 
o sentimiento de pérdida de control 
y de la propiedad sobre la mujer, 
vista como objeto, “el feminicidio 
es la instancia ultima de control de 
la mujer por el hombre: el control 
de la vida y de la muerte” (BRA-
SIL, 2013, p. 1003). Una vez que el 
odio y el deprecio están motivados 
sobretodo por la manutención de 
la dominación masculina y blanca 
y, por lo tanto, de la naturalización 
de discriminaciones que autorizan 
y perpetúan la violencia contra las 
mujeres, se trata de una proble-
mática estructural y no solamente 
individual o patológica.  

A pesar de que también los hombres 

se mueren y sufren violencia a 
causa de los conflictos ambientales, 
el informe sobre la violencia en el 
campo producido por la Comissão 
Pastoral da Terra (CPT) ya desta-
caba en el 2013 una tendencia de 
aumento de la violencia contra las 
mujeres (e indígenas), en especial 
debido a los conflictos relacionados 
a la construcción de las hidroeléc-
tricas. Además, las mujeres son las 
mayores víctimas de violencia y 
explotación sexual debido a la ins-
talación de proyectos de desarrollo, 
como se va a ver adelante. Por lo 
tanto, no son apenas mujeres, sino 
mujeres protagonizando las luchas 
por la tierra, por el territorio y por 
sus modos de vida. 

Citamos solamente algunos casos 
de mujeres asesinadas por luchar 
contra la industria extractiva o 
por el derecho a la tierra: la her-
mana Dorothy Stang, en la lucha 
por la reforma agraria en Pará, fue 
asesinada a los 73 años, en febrero 
del 2005; Nilce de Souza Maga-
lhães, militante del Movimento dos 
Atingidos por Barragens (MAB), 
en Porto Velho (RO), luchando 
por las poblaciones atingidas por 
el consorcio Energía Sostenible de 
Brasil (ESBR), responsable por la 
construcción de la Usina Hidro-
eléctrica (UHE) de Jirau, en el río 
Madeira, fue asesinada en enero 
del 2016; Maria do Espírito Santo 
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fue asesinada en mayo del 2011 por 
denunciar un proceso de extracción 
ilegal de madera en Amazônia; des-
pués de su asesinato, su hermana, 
Laísa Santos Sampaio, que también 
lucha por el derecho a la tierra y por 
la memoria de su hermana, empezó 
a sufrir amenazas. Esa problemá-
tica afecta a las mujeres de varios 
países de América Latina. Uno de 
los casos más difundidos reciente-
mente fue el asesinato de la lideresa 
indígena y feminista Berta Cáceres, 
en marzo del 2016, en el interior 
de Honduras. Amenazada desde el 
2013, Berta lideraba protestas, ocu-
paciones y movilizaciones contra la 
instalación de una hidroeléctrica5, 
entre otras luchas. 

Debemos resaltar que, con 50 
casos, Brasil fue identificado por la 
organización internacional Global 
Witness (2015) como el país con 
el mayor número de asesinatos 
de líderes en lucha por la tierra y 
por sus territorios. La industria 
extractiva está relacionada con el 
mayor número de asesinatos y las 
mujeres son cada vez más la diana 

de las amenazas. En la mayoría de 
los casos de conflictos ambientales 
en Brasil – involucrando la indus-
tria del petróleo en Rio de Janeiro, 
la minería en Minas Gerais y en 
Maranhão, la agroindustria en Acre, 
Pará, Rondônia y otros estados de 
Amazônia, hidroeléctricas como 
el complejo del río Madeira y Belo 
Monte6, para citar algunos – hay 
mujeres amenazadas debido a sus 
luchas (A PUBLICA, 2013).  

Esa violencia se manifiesta de 
diversas formas en los conflictos 
ambientales en las ciudades, espe-
cialmente en las periferias, a través, 
por ejemplo, de la militarización de 
la ciudad y de las villas y de las re-
mociones para garantizar proyectos 
de infraestructura fundamentales 
para la reproducción de la lógica de 
la industria extractiva. 

Hay que destacar además que las 
mujeres son las principales vícti-
mas de las violencias practicadas 
contra las comunidades indígenas 
en el mundo, lo que es considerado 
como estrategia de desmoralización 

5 • Para otros casos, ver: http://ejatlas.org/featured/mujeres

6 •  Para más informaciones sobre la lucha de Antônia Melo, ver: BRUM, Eliane. O dia 
em que a casa foi expulsa de casa: a maior liderança popular do Xingu foi arran-
cada do seu lugar pela hidrelétrica de Belo Monte, a obra mais brutal – e ainda 
impune – da redemocratização do Brasil. El País. 14 de set. 2015. Disponible en:  
http://brasil.elpais.com/brasil/2015/09/14/opinion/1442235958_647873.html
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de la comunidad o de “limpieza 
étnica”. En Brasil, esa situación no 
es diferente. Solo en Mato Gros-
so do Sul, estado con la segunda 
mayor población indígena del 
país, con 72 mil personas, entre el 
2010 y el 2014, hubo un aumento 
de aproximadamente un 495% 
de los casos de violencia contra la 
mujer indígena. La joven Jaqueline 
Kaiowá, por ejemplo, fue amenaza-
da varias veces debido a las disputas 
territoriales para la retomada de las 
tierras ancestrales de su pueblo, en 
Mato Grosso do Sul. Casos como 
ese ocurren en todas las regiones 
del país. En Nordeste, a causa de la 
lucha por los pueblos indígenas, en 
marzo del 2015, la indígena Ceiça 
Pitaguary sufrió un intento de ho-
micidio en la aldea Santo Antônio 
do Pitaguary, en Maracanaú, Ceará. 
La situación de violencia en esos 
casos es agravada una vez que las 
leyes y practicas institucionales 
creadas para enfrentar la violencia 
contra la mujer la tratan como 
“universal”. Así, las indígenas no 
se reconocen en esas estructuras 
(ROSA, 2016). 

Mientras tanto, el avance de políticas y 

proyectos que privilegian el sector 
eléctrico, la minería, la agroin-
dustria y la construcción civil y la 
profundización del conservado-
rismo y del fundamentalismo, en 
especial en el Ejecutivo, Legislativo 
y Judiciario, así como la influencia 
del sector ruralista sobre la elabo-
ración de políticas, implican en 
un retroceso sin precedentes en la 
garantía de los derechos indígenas, 
en la intensificación de la ofensiva a 
esos derechos y en el genocidio de 
esas poblaciones7.  

Los feminicidios, la explotación 
sexual, el tráfico de personas y 
agresiones de otras naturalezas 
contra las indígenas se acentúan en 
la medida en que ellas afirman su 
liderazgo en defensa de los pueblos 
y territorios. Así, para las mujeres 
indígenas, la lucha por la tierra es 
una lucha de enfrentamiento de la 
violencia contra las mujeres, pues 
es en la tierra y en sus territorios 
donde garantizan la subsistencia y 
la reproducción material y cultural 
de las comunidades indígenas. 

Según Marcia Wayna Kambeba, del 
pueblo Omaguá Kambemba:

7 • Para ver los proyectos en trámite: MOLINA, Luísa. O golpe nos direitos indí-
genas: a conjuntura política brasileira, as terras e as vidas dos índios. Le Monde 
Diplomatique Brasil. 23 de mar. 2017. Disponible en: http://diplomatique.org.br/a-
conjuntura- politica-brasileira- as-terras- e-as- vidas-dos-indios/
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La mujer indígena sufre varios 
tipos de violencia. Primero, sufre 
por ver a su pueblo afectado, mar-
ginalizado, discriminado. Después, 
sufre como mujer y esa violencia 
no es solo física, es psicológica y 
social también. El estupro es pre-
sente y es una manera de desmora-
lizar la aldea. Año pasado tuvimos, 
solo en una aldea, tres casos de 
violación sexual (ROSA, 2016). 

El concepto de injusticia ambiental 
parte de la comprobación de que 
la contaminación, la degradación 
ambiental y las consecuencias de los 
conflictos ambientales no son demo-
cráticas; los impactos son desiguales. 
Los trabajadores y las trabajadoras 
de las empresas que utilizan material 
químico son los primeros intoxica-
dos, mientras sus familias, que viven 
en los alrededores, sufren las conse-
cuencias de modo más intenso que 
que la dirección, que trabaja a quiló-
metros de distancia, en sus oficinas, 
lejos de la contaminación. 

De la misma manera, los agricultores 
y las agricultoras son más impactados 
por el uso de agroquímicos y por las 
consecuencias de la deforestación, 
mientras que la población urbana en 
situación de pobreza convive con los 
basureros, la falta de saneamiento, co-
lecta de basura y áreas verdes. O sea, 
gran parte de los daños ambientales 
resultantes del modelo de desarrollo 

del sistema capitalista es sentido por 
población en situación de pobreza 
y vulnerabilidad (ACSELRAD, HER-
CULEANO; PÁDUA, 2004). 

De la misma manera, podemos ir más 
allá y resaltar la injusticia ambien-
tal con relación a las mujeres en la 
construcción social de su lugar en la 
sociedad. En primer lugar, es impor-
tante acordarse que, debido a la di-
visión sexual del trabajo, las mujeres, 
mayormente aquellas en situación 
de pobreza, además de las cargas 
de las actividades domésticas y del 
cuidado de la familia (y muchas veces 
de la comunidad), realizan otros 
trabajos vueltos invisibles, como la 
colecta de leña, agua y forraje para los 
animales, el cuidado de los animales 
y de la plantación, de los patios y de 
la extracción de mariscos. Muchas 
veces son las únicas responsables por 
el bienestar de la familia. Además, 
necesitan asumir una carga mayor 
con relación a los cuidados cuando la 
familia es impactada por la contami-
nación de productos químicos, falta 
de agua y saneamiento, contaminaci-
ón y diseminación de enfermedades. 
En esas situaciones, las mujeres son 
responsabilizadas por suministrar 
(y/o culpabilizadas por no hacerlo) 
las necesidades de la familia, espe-
cialmente de niños, adolescentes, 
mayores y enfermos. 

As companheiras de trabalhadores 
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que manuseiam substâncias tóxicas, 
como chumbo, cádmio, mercúrio e 
zinco, dentre outras, por exemplo, são 
as primeiras a se contaminar, pois são 
elas que lavam os uniformes deles. 

Generan una ruptura del tejido social 
y de la actuación comunitaria. O sea, 
al atingir a las mujeres alcanzan la 
propia organización comunitaria. Las 
compañeras de trabajadores que ma-
nejan sustancias toxicas, como plo-
mo, cadmio, mercurio y zinc, entre 
otros, por ejemplo, son las primeras a 
contaminarse, pues son las que lavan 
sus uniformes. Esas son sustancias 
cancerígenas que atacan el hígado 
y los riñones y pueden afectar a los 
bebés en el caso de embarazo. Re-
siduos de agroquímicos, hormonas 
y metales pesados son encontrados 
incluso en la leche materna. Por lo 
tanto, debido a la participación en las 
actividades impactadas y en la lucha, 
las mujeres sufren las más variadas 
perdidas y amenazas (ACSELRAD; 
HERCULANO; PÁDUA, 2004). 

Investigaciones indican además 
un aumento en la violencia contra 
las mujeres después de desastres y 
crímenes ambientales (PHILLIP; 
MORRIS, 2008).

Así, los impactos diferenciados 
sobre la vida de las mujeres y entre 
las mujeres y el rol que asumen en 
el manejo de los ecosistemas, de 
la biodiversidad, del territorio, su 
centralidad en la gestión doméstica 
y la importancia de su trabajo para 
el suministro de alimentos, agua y 
cuidados con la salud y en la lucha, 
son negados por los actores domi-
nantes. No se aborda el sufrimiento 
que recae sobre las mujeres cuando 
ocurre la pérdida del territorio, 
ni las violencias contra ellas, sus 
compañeros y compañeras, hijos e 
hijas. También es poco considerada 
la acción política de las mujeres en la 
defensa del territorio y, por eso, sus 
necesidades de protección y segu-
ridad son desatendidas. Eso afecta 
el reconocimiento de las mujeres 
como atingidas y su legitimidad, 
así como la de los hombres, en los 
raros momentos de reparación. La 
manera como los problemas afectan 
a la niñez, a la juventud y a la viejez, 
así como las dimensiones étnicas y 
raciales que permean los conflictos 
ambientales, son también dejadas 
de lado junto a la cuestión de las 
mujeres (FAUSTINO; FURTADO, 
2014, 2015).

Esos mismos problemas 
impactan más directamente 

el trabajo y la vida de las 
mujeres, históricamente 

responsabilizadas por la gestión 
del cotidiano doméstico  

y comunitario. 

•
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Interconectado al machismo y al 
patriarcado está el racismo. En lo 
respecto a los conflictos ambienta-
les, el racismo ambiental indica la 
existencia de políticas y de prácti-
cas que afectan, de forma desigual, 
poblaciones o comunidades debido a 
la raza, color u origen. Las principales 
víctimas del racismo ambiental son 
las poblaciones negras, indígenas y 
quilombolas, cuyos territorios son 
apropiados para la implementación 
de grandes proyectos e de industrias 
que generan degradación y severos 
impactos ambientales, como la conta-
minación del agua, del suelo y del aire, 
inviabilizando la existencia de estas 
poblaciones (FAUSTINO, 2014).

El rompimiento de la represa de resi-
duos Fundão de la minera Samarco, 
compuesta por la Anglo-Americana 
BHP Billiton y la brasileña Vale 
S.A, ocurrido en el 5 de noviembre 
del 2015, en la ciudad de Mariana, 
Minas Gerais, dejó 19 muertos y a 

637 personas desplazadas, destruyó 
la producción local, como la pesca 
artesanal y la agricultura familiar, y 
contaminó drásticamente a los ríos 
y a la biodiversidad de la región, 
comprometiendo la subsistencia y 
la calidad de vida de 3,2 millones 
de personas – número estimado de 
habitantes de la bacía del río Doce, la 
más afectada por ese desastre socio 
ambiental, considerado el mayor 
crimen ambiental en la historia de 
Brasil. Con datos del Censo del 
2010, un informe producido por el 
Grupo de Pesquisa Política, Economia, 
Mineração, Ambiente e Sociedade 
(PoEMAS) indica que el rompi-
miento de la represa, resultado de la 
negligencia e irresponsabilidad del 
Estado y de las empresas, representa 
un episodio de racismo ambiental, ya 
que un 84.5% de la población direc-
tamente afectada, los moradores del 
distrito de Bento Rodrigues, que fue 
totalmente destruido, es negra (AAV, 
2015; PoEMAS, 2015; RBJA, 2015).



Uno de los aspectos evidentes con relación a las 
empresas extractivas y a los proyectos de infraes-
tructura, como minería, petróleo, eólicas e hidro-
eléctricas, es el hecho de que el inicio de las obras, 
en general, suscita procesos de explotación sexual 
de adolescentes y niños en situación de vulnera-
bilidad, muchas veces incentivado por las propias 
empresas. En el caso del complejo de minería, por 
ejemplo, en el municipio de Bom Jesus da Selva, 
en Maranhão, por donde pasa la Estrada de Ferro 
Carajás (EFC), que pertenece a Vale, adolescentes 
pobres fueron sexualmente explotadas a cambio de 
ropas o zapatos o por 30-50 reales. Además de la 
explotación sexual, también hay registro del au-
mento del uso abusivo de drogas industrializadas, 
de embarazos de adolescentes sin paternidad reco-
nocida y de enfermedades de transmisión sexual 
(ETS/VIH). En Açailândia, también en Maranhão, 
solamente en el año 2012 se hicieron 47 denuncias 
de abuso y explotación sexual en el Consejo Tutelar 
del municipio (CAROS AMIGOS, 2011; FAUSTI-
NO; FURTADO, 2013).     

Proyectos de infraestructura  
y explotación sexual: 
los hijos e hijas del petróleo, de los vien-
tos, de la minería y de las hidroeléctricas

37
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En el caso de las usinas eólicas, 
considerada una “energía limpia”, 
una lideresa comunitaria reveló, 
en comunicación oral en el Se-
minário Energia Eólica e Conflitos 
Ambientais en la Zona Costeira, 
realizado en Fortaleza (CE), el día 
25 de octubre del 2012, que: “la 
eólica es la energía más prejudi-
cial para el medio ambiente, la 
comunidad y la tierra. Hay incluso 
prostitución con albañiles. Pros-
titución infantil y embarazo en la 
adolescencia. Son los hijos e hijas 
del viento”8. 

Proyectos de manejo forestal 
implementados por empresas en 
Acre también fueron denunciados 
por campesinas durante la misión 
de investigación e incidencia de la 
Relatoría de Derechos Humanos 
al Medio Ambiente de la Platafor-
ma Dhesca: Economia verde, Povos 
das Florestas e Territórios: violações 
de direitos no estado do Acre, cuyo 
informe fue publicado en el 2015, 
por generar explotación sexual de 
mujeres y niñas. 

El tráfico y el comercio de niñas 
indígenas también es recurrente 
en las regiones de los megaproyec-
tos. En esos casos, el abuso y la 

explotación sexual son justifica-
dos en el sentido común por sus 
practicantes como siendo parte 
de la propia cultura indígena, en 
la cual, alegan, niñas alrededor 
de los 12 años ya serían iniciadas 
sexualmente. Esa práctica explo-
rada por no-indígenas, además de 
configurar un crimen, ignora las 
diferencias culturales y ancestrales 
entre los más de trecientos pue-
blos de Brasil y torna vulnerables 
a las niñas indígenas y a toda la 
comunidad. 

En el caso del petróleo, la historia 
se repite. El gran flujo de trabajado-
res subcontratados que llega para 
actuar en las obras de instalación y 
ampliación de los emprendimientos 
lleva al crecimiento del mercado del 
sexo. La prostitución y la explotaci-
ón sexual emergen y/o se agravan 
como “posibilidades” subordinadas 
y marginalizadas de inclusión de 
las mujeres y niñas alrededor de la 
cadena productiva del petróleo. En 
el caso de la Refinaría de Duque 
de Caxias, de Petrobras, en Rio de 
Janeiro, por ejemplo, esa realidad 
llevó al nacimiento de niños que no 
conocen a sus padres, llamados de 
“baianinhos” (FAUSTINO; FUR-
TADO, 2013).

8 • Para otros testimonios, ver Energia Eólica - Injustiças Ambientais nos Territó-
rios de Pesca Artesanal: https://www.youtube.com/watch?v=PRdfdTzsBFs
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La explotación sexual es marcada 
por la impunidad y por el envolvi-
miento de políticos y empresarios 
locales que, en muchos casos, ac-
túan en redes de pedofilia y cons-
truyen un asqueroso submundo de 
violencias y vulnerabilidades para 
privilegios de los hombres y de sus 
necesidades sexuales misóginas. 
Es ignorada por limitaciones en la 
estructura de defensa y protección 
de las víctimas, por la profunda re-
lación con la política y las fuerzas 
policiales locales como también 
por la histórica naturalización de 
la problemática. A pesar de los 
esfuerzos existentes para entender 
esa dinámica, son necesarias más 
reflexiones y análisis sistemáti-
cas sobre las relaciones entre los 
proyectos y las actividades de 
desarrollo y la explotación sexual 
comercial. Cuando se reconoce la 
problemática, ella es considerada 
un problema individual del traba-
jador que, por lo tanto, necesita de 
formación, o como una patología 
a ser tratada, y no un problema 
estructurante, de responsabilidad 
del Estado y de las corporaciones, 
decurrente de las desigualdades 
históricas de raza, género y de las 
relaciones de dominación. Muje-
res, niñas, negras e indígenas son 

discriminadas, estigmatizadas, 
desamparadas, deshumanizadas y 
victimas de muerte física y simbó-
lica, ocupando el trágico lugar más 
“penetrado” del patriarcado racista 
que estructura el capitalismo 
(FAUSTINO; FURTADO, 2013).

Para concluir ese capítulo, cabe re-
saltar que existen conflictos en los 
cuales las mujeres inician, lideran y 
organizan las resistencias; en otros, 
ellas comparten las responsabilida-
des con los hombres; pueden dis-
cordar de los hombres sobre cómo 
enfrentar determinado conflicto; 
y aún pueden estar “por detrás” de 
luchas aparentemente lideradas 
por hombres. La participación de 
las mujeres en las luchas y en con-
flictos ambientales sea liderando, 
organizando o participando de las 
tomas de decisiones, a pesar de los 
riesgos y de las amenazas, permite 
que asuman actividades de organi-
zación y cuestionen las relaciones 
de género dentro de sus propias 
culturas de forma más colectiva 
y publica. Es una forma de rede-
finir su posición social dentro de 
la propia comunidad, bien como 
de desafiar a las estructuras de 
dominación en la sociedad como 
un todo (WRM, 2010).  



La lucha 
de las 
“quebradoras 
de coco” 
Entre tantas luchas de las 
mujeres por el acceso a la 
tierra, al territorio y al traba-
jo, se debe resaltar la de las 
“quebradoras de coco” por lo 
que representan en relación al 
fortalecimiento de la identidad 
colectiva y por las victorias no 
solo cotidianas, como también 
relacionadas a sus derechos. 
Las más de 300 mil quebrado-
ras de coco de babaçu tienen un 
importante papel económico, 
político, social y cultural en 
la “región de los babaçuais”, 
compuesta por los estados de 
Pará, Piauí y Tocantins. Ellas 
luchan contra la invasión de 
los hacendados y la expansión 
de la agroindustria en las áreas 
de babaçuais y, paralelamente, 
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contra las dificultades para 
comercializar sus produc-
tos. También agricultoras, 
pero en su mayoría sin tierra, 
esas mujeres garantizan la 
principal parte de su renta 
a través de la extracción del 
coco babaçu: colecta, quiebra y 
beneficiación. Se trata de una 
actividad que pasa de genera-
ción a generación, realizada 
mayormente por mujeres, que 
conocen profundamente los 
beneficios y diversos usos del 
babaçú: de la paja y del tallo de 
la palmera se hacen los tejados 
y el cercado de las casas, como 
abono cuando secos, y sólo la 
paja en la artesanía; del coco, 
extraen el mesocarpio; de la 
almendra, producen leche, 
aceite y oleo para uso en la 
alimentación y en el preparo 
de oleos de limpieza  
y cosméticos.

Debido a la lucha colectiva, en 
especial a través del Movimento 
Interestadual das Quebradoras 
de Coco Babaçú (MIQCB), ellas 
consiguieron la aprobación de 
leyes que garantizan el libre 
acceso a los babaçus en tierras 
públicas y privadas: las leyes 
del Babaçú Livre. De ese modo, 
los hacendados no pueden 
más prohibirlas de acceder a 
los babaçuais ubicados en “sus” 
tierras. Además, está prohibida 
la derrumbada de los babaçuais 
y el uso de agroquímicos. A tra-
vés de sus luchas, las quebra-
doras construyeron y/o forta-
lecieron su identidad colectiva 
como mujeres, quilombolas, 
indígenas y agroextractivistas 
y, así, están contribuyendo 
para la lucha no solo de las 
mujeres como también de 
las poblaciones tradicionales 
(ACTIONAID, 2016).
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3. Del Rio de Janeiro, 
pasando por Minas  
Gerais, al Maranhão

impactos y resistencias 
en los territorios

“No es una cosa solo de aquí de Santa, o de quien está cerca, 
como en Sepetiba. Como eso impacta a nuestra vida, como 
mujer; es una cosa única. Es la Vila Autódromo, que lucha 
para no salir de allá. Y nosotras luchamos allá en Caboclo  
contra una cantera que contamina el aire, y todos los que 

viven allí dentro tienen problemas respiratorios.  
Y hay una fábrica de cemento al lado también. Creo que  

esos desafíos nos acercan a una lucha única ”

(Saney Souza, Rede Carioca de Agricultura Urbana, 2015)
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3,1  Zona Oeste 
de Rio de Janeiro: 
prioridad para el 
avance del capital
La zona oeste de Rio de Janeiro 
es la más extensa de las cuatro 
regiones que dividen el Rio de 
Janeiro (las demás son centro, zona 
sur y zona norte), la segunda más 
poblada (detrás solamente de la 
zona norte) y, actualmente, la que 
representa el mayor crecimiento 
poblacional. Allí se concentra una 
gran parte de la biodiversidad de la 
ciudad. Da la Baía de Sepetiba a la 
Baixada de Jacarepaguá, se encuen-
tran los Macizos da la Pedra Branca, 
donde están los Quilombos Cafun-
dá Astrogilda e del Camorim, los 
Macizos de Gericinó y Mendanha, 
todos constituidos por Mata Atlán-
tica, además de las diversas formas 
de producción y reproducción de 
poblaciones tradicionales, caracte-
rizadas por la economía popular. El 
Parque Estadual de la Pedra Branca, 
por ejemplo, es la mayor unidad de 
conservación del municipio y una 
de las mayores selvas urbanas  
del mundo.  

Según los datos del censo del 2010 

del Instituto Brasileiro de Geografía y 
Estatística (IBGE), es también una 
región donde gran parte de jefes 
de familia son mujeres, con una 
población más joven y negra y con 
rendimientos más bajos en compa-
ración al resto de la ciudad. Muchos 
son descendentes de indígenas, 
quilombolas y pescadores artesa-
nales. Gran parte de la renta de las 
familias proviene de actividades 
tradicionales y/o informales, como 
pequeños servicios ligados al turis-
mo, a la agricultura de subsistencia 
y a la pesca. 

La zona oeste es también marcada 
por representaciones de injusticia 
ambiental: ausencia de saneamien-
to y colecta de basura, habitaciones 
precarias, problemas en los ser-
vicios de transporte, educación y 
salud, inseguridad territorial y falta 
de acceso a agua, sobrecargando a 
las mujeres y, por lo tanto, limitan-
do sus posibilidades y sus espacios 
de resistencia9. De acuerdo con 
una lideresa del barrio de Campo 
Grande, por ejemplo, “el patio es 
un espacio de varias resistencias y 
reproducción, pero tuvimos que 
abrir mano de actividades por la fal-
ta de agua en la región. La violencia 
está presente en la privatización del 
agua en zona oeste. Cortar nuestra 

9 • Ver: http://www.armazemdedados.rio.rj.gov.br/ 
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raíz con la naturaleza tiene un im-
pacto muy grande” (comunicación 
oral, 14 de diciembre, 2016).  
 
Al mismo tiempo es en zona oeste 
donde ocurre una intensa expansi-
ón industrial en los últimos años: 
del Polo Industrial y Complejo 
Portuario en la Baía de Sepetiba al 
capital especulativo inmobiliario 
por todo Campo Grande y por la 
Baixada de Jacarepaguá, debido a 
los mega eventos deportivos, desde 
el Panamericano del 2007 hasta los 
Juegos Olímpicos, realizados en el 
2016. En este contexto, millares de 
familias fueron desplazadas de sus 
casas, como ocurrió con moradores 
y moradoras de Vila Autódromo, lo 
que evidencia la lucha por vivienda 
y por tierra en esa región marcada 
por la expropiación10. 

En Santa Cruz, barrio más antiguo 
de zona oeste, donde está instalada 
ThyssenKrupp Companhia Side-
rúrgica do Atlántico (TKCSA) que 
era una sociedad entre la alemana 
ThyssenKrupp e la Vale S.A. y fue 
vendida para la argentina Ternium. 
Además de las violaciones de la 

ley ambiental, de las sanciones, de 
los embargos y de las denuncias, la 
empresa está presionada para garan-
tizar reparaciones a los moradores y 
moradoras de la región por diversos 
daños causados por sus actividades, 
como grietas en las casas cercanas 
a la línea de tren, interrupción de la 
pesca artesanal, inundación en el ca-
nal de São Fernando y agravamiento 
de los problemas de salud provoca-
dos por la “lluvia de plata”11.   

Como en otros casos de contami-
nación, las mujeres de Santa Cruz 
son las mayores responsables por 
cuidar de los niños y de los mayo-
res que se enferman por respirar el 
polvo toxico de la empresa y por la 
sobrecarga del trabajo doméstico, 
igualmente resultante del polvo. 
Como son históricamente encarga-
das por la alimentación, enfrentan 
dificultades también para garantizar 
la seguridad alimentaria de sus  
familias en ese contexto. Después 
de la instalación de la empresa 
hubo un aumento de los impactos 
y de las vulnerabilidades sociales 
en la comunidad, tales como el uso 
abusivo de drogas y la violencia  

10 • Para más informaciones, ver: Megaeventos e Violações dos Direitos Humanos 
no Rio de Janeiro: Dossiê do Comitê Popular da Copa e Olimpíadas do Rio de 
Janeiro. Rio de Janeiro, 2014. Disponible en: https://comitepopulario.files.wordpress.
com/2014/06/dossiecomiterio2014_web.pdf 

11 • Para más informaciones, ver: http://paretkcsa.org/ 
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decurrente de las políticas de repre-
sión; la criminalización de la pobla-
ción en situación de empobreci-
miento; y las redes de distribución 
y consumo de las drogas ilícitas y 
armamientos. Esa situación recae 
brutalmente sobre la juventud ne-
gra y genera sufrimientos familiares 
y tensiones sociales que afectan 
duramente la vida y la salud mental 
de las mujeres. 

Es relevante, incluso, resaltar los 
altos índices de violencia contra 
las mujeres en los barrios en el 
alrededor de TKCSA. Para tanto, 
es necesario una vez más registrar 
los límites de los datos estadísticos 
llevandose en cuenta, en este caso, 
además de otras cuestiones men-
cionadas anteriormente referentes 
a la ciencia dominante masculina y 
blanca, la ausencia de la tipificaci-
ón sobre la violencia de género, la 
fragmentación de las violencias – 
violencia física, sexual y psicológica 
– y la sub-notificación de  
esos crimines. 

Datos del Instituto de Segurança 
Pública (ISP), de la Secretaria de 
Seguridad Publica del Gobierno 
del Estado de Rio de Janeiro, en 
el “Dossiê Mulher 2016”, del 2015, 
revelan que el Área Integrada de 
Seguridad Pública (AISP) com-
puesta por los barrios de Paciência, 
Santa Cruz, Guaratiba, Pedra de 

Guaratiba y Sepetiba es la 19ª. 
de 39 áreas en relación al total de 
mujeres víctimas de homicidio 
doloso, la 12ª. de mujeres víctimas 
de intento de homicidio y la 10ª. de 
mujeres víctimas de lesión corporal 
dolosa. Con relación a la violencia 
sexual en Rio de Janeiro, a cada 100 
mil mujeres, 54 fueron víctimas de 
estupro o tentativa de estupro. Eso 
significa que este tipo de violencia 
atinge a casi 13 mujeres (12,8) al 
día, una a cada dos horas. La región 
que abarca Paciência y Santa Cruz, 
Guaratiba, Pedra de Guaratiba y 
Sepetiba está en el 4º. lugar respec-
to a la violencia sexual. Aún con 
estos datos alarmantes y a pesar de 
la demanda histórica de los movi-
mientos locales de mujeres,  
en Santa Cruz no hay ni una  
Comisaría de Atendimiento a las 
Mujeres (Deam), solamente un  
Núcleo de Atendimiento a las  
Mujeres (Nuam).

A pesar de haber un mayor hito 
para el impacto de la siderurgia 
sobre la vida de los pescadores de 
la región, impedidos de trabajar 
debido a la contaminación del mar, 
de la dificultad de navegar después 
de la instalación de la empresa y de 
la construcción de una presa en el 
canal São Francisco, justificada por 
la crisis hídrica en Rio de Janeiro, la 
perdida de este modo de sustento 
afecta también a la vida de las mujeres. 
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Primero porque ellas necesitan 
enfrentar a las dificultades de 
garantizar una renta mínima para el 
sustento y la seguridad y soberanía 
alimentaria de la familia. Además, a 
pesar de la invisibilidad del traba-
jo de las mujeres en la pesca, las 
pescadoras y marisqueras sufren 
daños emocionales por la perdida 
de la actividad y por la degradación 
del territorio de la Baía de Sepeti-
ba, con lo cual también establecen 
lazos afectivos.

Que pesen esas cuestiones y otras 
que no hay como tratar aquí, además 
del complejo siderúrgico y de otros 
mega emprendimientos, en la región 
alrededor de la Baía de Sepetiba, 
diana de intereses económicos y 
geopolíticos, también avanza la ins-
talación de un complejo portuario y 
la industria naval y de defensa, gene-
radores de conflictos ambientales12.

¿Un ambiente  
sin gente?  
El conservadurismo 
y el racismo  
ambiental en  
Rio de Janeiro
Otro problema creciente en la región 
está relacionado a la creación del Par-
que Estadual de la Pedra Branca, en 
el 1974, que prohibió el uso humano 
directo del territorio, revelando los 
conflictos entre la perspectiva de la 
conservación, visión de la naturaleza 
como algo a ser dominado o protegi-
do, y el modo de vida de las pobla-
ciones tradicionales. Como afirma 
uno de los comunitarios: “nosotros 
somos parte del ambiente. Es curioso 
querer tener medio ambiente sin 
gente” (comunicación oral, 2015).

La comunidad quilombola Cafundá 
Astrogilda, en el barrio de Vargem 
Grande, vive en el local hace más 
de 200 años, pero sufre presión y 
amenazas de expulsión, así como 
los agricultores y agricultoras que 
viven en la región. La comunidad 
ocupa un local de rica biodiversi-
dad, de donde retira productos que 
garantizan su sobrevivencia, además 
de ser un espacio importante en la 

12 • Para más informaciones sobre la 
Baía de Sepetiba, ver: PACS. Baía de 
Sepetiba: fronteira do desenvolvimen-
tismo e os limites para a construção de 
alternativas. Rio de Janeiro, 2015. 
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construcción de sus identidades. El 
cultivo de banana, yuca, taioba, maíz, 
mandarina, maracuyá, boldo y otras 
plantas medicinales, sin el uso de 
agroquímicos, garantiza la soberanía 
alimentaria y la reproducción de la 
vida comunitaria sin generar grandes 
impactos ambientales.

Hoy en día, ese territorio es dispu-
tado por su valor financiero y por el 
interese del mercado, como es el caso 
del mecanismo de Pago por Servicios 
Ambientales (PSA). Sin embargo, 
aunque la presencia de la comunidad 
sea condición para la preservación del 
ambiente, como saben sus integran-
tes: “sin la comunidad aquí, eso hubie-
ra acabado o vuelto un condominio 
de lujo” y el Estado solo “persigue, 
criminaliza y sanciona”. La comuni-
dad es incluso llamada de invasora, 
según el testimonio abajo:

Como muchos quilombos, el Cafundá 
Astrogilda es constituido por núcleos 
familiares  matriarcales. Además de 
que las mujeres tengan que luchar 
para probar, constantemente, que 
existen como lideresas y quilombolas, 
que su territorio y de su cultura son 
importantes, incluso para el resto de 
la sociedad, y que sus relaciones con la 
selva son fundamendas en el inter-
cambio y no en la explatación, ellas 
aún necesitan garantizar la permanen-
cia en el territorio.

Para agravar la situación, son pocos los 
registros sobre sus historias y sobre su 
vida actual. Por lo tanto, está el desafío 
de garantizar esa memoria, incluso 
considerando la más reciente cara de la 
expansión del capitalismo y la estrate-
gia de control territorial en nombre del 
medio ambiente y de la conservación. 
Vale resaltar que, más allá del espacio 
que el gobierno “elige” para “reco-
nocer” y así, avanzar en el despojo y 
expulsión de los/las agricultores/as 
y moradores/as de las villas, hay una 
percepción por parte de los comunita-
rios de que el quilombo es un territorio 
político y sociocultural amplio, que 
contempla, incluso, a las villas cons-
truidas a lo largo de la historia. 

“Nós não invadimos o Parque. Nós 
estávamos aqui quando o Parque chegou. 

Chegaram aqui e criaram um Parque. 
Quem é que está invadindo? Não estamos 
invadindo nada de ninguém. Nós nasce-
mos e fomos criados aqui. É a nossa raiz. 

Aqui está nossa gente, nossa cultura. Tudo 
que temos e conhecemos está aqui dentro. 

[…] A gente se sente intimidado […]”

•• •

(Quilombola de Cafundá Astrogilda, 
entrevista em 2015, Escola Politécni-

ca de Saúde Joaquim Venâncio)
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3,2 Ruptura de la represa de residuos 
de Samarco: el mayor crimen ambiental 
de la historia de Brasil

“Las mujeres trabajaban siempre en Mariana. […] Después que 
vinieron estas contratistas para aquí, las mujeres consiguieron tra-
bajo, evitan caminar tanto. La mayoría trabajaba aquí en Camargo, 

pero creo que terminó su acceso aquí. Así que está difícil.” 
(moradora de Camargos, entrevista para la organización  

Justiça Global e 2015)

“Ahora soy “sin ton ni son”. Antes hacía un poco de todo: trabajaba 
en la carnicería a tiempo parcial con mi hermano, cuidaba de niño, 
limpiaba otras casas, movía la casa, tejía, hacia pastel para vender, 

ayudaba Caé (apodo de si marido) en la venta de la miel, no me 
quedaba parada, era todo el día de pie.” 

(moradora de Bento Rodrigues, 38 años,  
entrevista para el MAB en 2015)

50
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“Agarré a mi sobrino con el brazo derecho y a mi hijo 
con el izquierdo. Cuando hundí y volví, le primera cosa 

que hice fue mirar mis brazos para confirmar si los 
niños seguían conmigo, pero los había perdido. Pedí 
a Dios que si fuera de su voluntad que dejase mi hijo 

sobrevivir. Fue cuando sentí a mi hijo salir de mi tripa, 
cayendo por mis piernas. Puede que haya sido mejor 

así, pues tragué tanta lama que él podría haber nacido 
sin salud. […] Voy a luchar por mis derechos hasta el 

final. Ningún dinero me los va a traer de vuelta. Pero no 
voy a desistir. […] Nunca más voy a tener mi rincón. 
Mi hogar. Fue difícil construirlo. Me entregaron esa 

casa el día 11 de abril del año pasado. Y hoy miro hacia 
atrás y veo que nunca más voy a tener una casita igual. 
La psicóloga me preguntó si quiero hacer tratamiento. 
No quiero. Quien pega, se olvida; pero quien toma, no. 

Después de eso regularizar, ellos van a volver a ganar  
su dinero. Millones a nuestras expensas.  

Nunca vamos a olvidar.”

(moradora de Bento Rodrigues, 30 años, entrevista para 
la organización Justiça Global en 2015 )13

13 • Testimonios concedidos a la organización Justiça Global en novembro de 2015. Para 
más informaciones, ver: JUSTIÇA GLOBAL. Vale de Lama: relatório de inspeção em 
Mariana após o rompimento da barragem de rejeito do Fundão. Disponible en: http://
www.global.org.br/wp-content/uploads/2016/03/Vale-de-Lama-Justi--a-Global.pdf
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Esos fragmentos de testimonios 
concedidos por moradores de 
los distritos de Bento Rodrigues 
y Camargos, en el municipio 
de Mariana, en Minas Gerais, 
describen brevemente algunos 
de los drásticos impactos de la 
ruptura de la represa de residuos 
de Fundão, ocurrida en el 5 de 
noviembre del 2015. Considerado 
el mayor crimen ambiental de 
Brasil, afectó y sigue afectando 
el derecho a la vida, al agua, a la 
alimentación, a la seguridad y 
a la soberanía alimentaria, a la 
vivienda, al trabajo, a la salud y al 
derecho de vivir en un ambiente 
sano, de más de 3,2 millones de 
personas, que habitan la bacía del 
río Doce, principal área afectada. 
Aun así, la lucha por reparación y 

justicia ha sido criminalizada. 

Ese no fue un accidente ambien-
tal natural, algo que no podría 
haber sido evitado. Además de las 
diversas denuncias de crimines 
ambientales relacionados a la 
industria de la minería en otros 
estados y países y de los proble-
mas con represas de minería en 
Brasil y Minas Gerais14, estudios 
también revelaban que había el 
riesgo de rompimiento de la re-
presa de Fundão15. A pesar de eso, 
no había un plan de prevención o 
cualquier sistema de alarma o eva-
cuación instalados. Aun cuando 
la lama atingió las localidades, 
horas después de la ruptura, o en 
otro día, la población afectada no 
fue comunicada en tiempo hábil. 

14 • Datos de la Agência Nacional de Água (ANA), de 2015, revelaron que Brasil tiene 
663 represas de contención de residuos de la minería y 295 represas de residuos indus-
triales. Solo en el 2008, hubo 77 rompimientos de represas en el país, aunque la mayoría 
de los casos haya ganado poca repercusión. Para saber más, ver: http://agenciabrasil.ebc.
com.br/geral/noticia/2015-11/brasil-tem-663-barragens-de-rejeitos-de-mineracao-di-
z-especialista e Minas Gerais é campeã em rompimentos: http://www.em.com.br/app/
noticia/gerais/2015/11/05/interna_gerais,705019/barragens-de-rejeito-ja-causaram-
diversas-tragedias-em-minas-gerais-r.shtml

15 • Estudio encargado por el Ministério Público del Estado de Minas Gerais (MP-MG), 
realizado por el Instituto Prístino, afirma que había un riesgo de ruptura de la represa de 
Fundão en virtud de la sinergia de impactos causada por la superposición de áreas direc-
tamente afectadas de la represa de Fundão e de la Pilha de Estéril União de la mina de una 
nueva fábrica de la minera Vale. Disponible en: <http://www.meioambiente.mg.gov.br/
images/stories/URCS_SupramCentral/RioVelhas/69/9.1-laudo-tecnico.pdf>. Acceso 
em: 7 dez. 2015.
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Las toneladas de lama toxica que 
alcanzaron el río Doce y todos los 
municipios cortados por él entre 
los estados de Minas Gerais y 
Espirito Santo, destruyeron casas, 
escuelas, iglesias, puentes, cor-
rales, plantaciones y creaciones. 
El distrito de Bento Rodrigues 
fue severamente destruido. La 
región es formada por diversas 
pequeñas comunidades rurales, 
estructuradas, en su mayoría, en 
reducidas unidades familiares 
de producción. De ese modo, la 
perdida de corrales, plantaciones 
y creaciones significa la pérdida 
del principal modo de sobrevi-
vencia y reproducción de aquellas 
comunidades.

A pesar de ese crimen afectar 
hombres y mujeres que habitaban 
y trabajaban en los locales atingi-
dos, los fragmentos de los testi-
monios revelan la desigualdad 
respecto a los impactos y al tra-
tamiento ofrecido a las mujeres. 
Además de enfrentar el sufrimien-
to debido a perdida de los parien-
tes y entes queridos, de sus casas, 
del trabajo, de la fuente de alimen-
tación plural y sana, de la renta, de 
la desagregación de la comunidad, 
del aumento de la prostitución y 
de la violencia y de diversos otros 
impactos particularmente graves, 
las mujeres aún enfrentan viola-
ciones en el modo de ser tratadas 

después del desastre. Alrededor 
de 300 familias fueron abrigadas 
en hoteles de la ciudad, algunas 
por más de cincuenta días; el Mi-
nisterio Publico definió que hasta 
el día 24 de diciembre la minera 
tendría que asignar las familias 
en casas alquiladas, pero hasta 
aquella fecha un 6% aún perma-
necían en hoteles. Súper expues-
tas, las mujeres reclamaron de la 
separación de sus familias y de 
la falta de privacidad; en algunas 
habitaciones había 12 camas de 
soltero. 

Además de  
los impactos y 
el tratamiento 
diferenciado, 

las mujeres se 
enfrentan a más 
obstáculos en la 
Reconstrucción 
de su formas  

de vida
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La calidad de la comida ofrecida 
por la empresa también fue una 
queja de las mujeres, algunas de 
las cuales se sintieron mal después 
de ingerirla. A pesar de la empresa 
haber confirmado que las emba-
razadas, mayores y niños tendrían 
prioridad en la transferencia para 
las casas temporales, eso no ocur-
rió (MAB, 2016).

Además, después de mucha lucha, 
mientras no reconstruye los 
distritos devastados por la lama 
(si es que eso es posible), Samarco 
empezó a pagar una suma men-
sual para cada familia sobrevivir. 
La empresa forneció al “jefe de la 
familia” una tarjeta con el valor 
de R$ 1.500, más un 30% por 
dependiente. Como los sueldos 
de las mujeres eran considerados, 
en la mayoría de los casos, como 
complementares a la renta de las 
familias, la autonomía financiera 
conquistada por ellas fue brutal-
mente afectada.

Cuando entrevistada por el Movi-
mento de Atingidos por Barragens 
(MAB), en 2016, y cuestionada si el 
impacto era mayor para los hombres 
o para las mujeres, una ex moradora 
de Bento Rodrigues afirmó:

Las mujeres, por supuesto. Ah, porque 
los hombres conviven más fuera de 
casa y las mujeres están allí todo el 

día. Cada rinconcito de la casa, la 
mujer conoce más que el hombre, da 
más amor incluso a las creaciones, a 
las plantas. Si cambia alguna cosa de 
lugar, la mujer va a saber, el hombre 
no sabe eso. No que el hombre so 
sufra, pero la mujer sufre más.

Además de los impactos y del tra-
tamiento diferenciado, las mujeres 
enfrentan más obstáculos en la re-
construcción de sus modos de vida. 
Durante la caravana de protesta que 
ocurrió un año después de la ruptura 
de la represa de Samarco, en noviem-
bre del 2016, de la cual el Instituto 
de Políticas Alternativas para o Cone 
Sul (Pacs) participó, muchas mujeres 
resaltaron el hecho de no haber sido 
reconocidas como atingidas debido 
a la falta de título de tierra e de las 
acciones de grilleros a lo largo del río 
Doce, como también de la informa-
lidad de sus trabajos, lo que dificulta 
el recibimiento de cualquier tipo de 
indemnización y/o reparación. 

Es importante resaltar que el Conse-
lho de Defesa dos Direitos da Pessoa 
Humana (actual Conselho Nacional 
de Direitos Humanos) reconoció en 
un informe producido en el 2010, 
después de cuatro años de análisis, la 
necesidad de políticas de reparación 
que considerasen las especificidades 
de grupos, familias e individuos, 
como mujeres, mayores, niños y 
adolescentes. Además, es comproba-
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do que, entre todas las comunidades 
afectadas, la desigualdad de género au-
menta, “con las mujeres sufriendo una 
parcela desproporcional de los costos 
sociales y, como regla general, siendo 
discriminadas en la distribución de los 
beneficios” (CMB, 2000, p.20).  

Un año después del desastre, las 
víctimas y los promotores brasileños 
– que interpusieron acusaciones con-
tra 21 ejecutivos por homicidio cua-
lificado, así como demandas en valor 
de billones de dólares – afirman que 
los nuevos pueblos prometidos para 
los habitantes de Bento Rodrigues 
y Paracatu no fueron construidos 
y que la empresa solo cumple con 
alguna indemnización cuando accio-
nada por la justicia. Mientras tanto, 
la empresa “corre” para reconstruir 
una represa, afectada por el desastre, 
que va a retener un reservatorio de 
residuos aún mayor que la que se 
rompió. Aproximadamente mil per-
sonas de las tres mil que la empresa 
empleaba están sin trabajo. Muchos 
de los tres mil trabajadores subcon-
tratados también fueron demitidos. 
Además, el polvo del mineral de 
hierro aun encobre áreas devastadas 
y la población sigue enfrentando pro-
blemas de salud. Muchas personas 
mayores también se enfermaron, 
incluso por la pérdida de la actividad 
en las plantaciones o en los patios  
(O GLOBO, 2016).   

3,3  Piquiá  
de Baixo: 
complejo side-
rúrgico, crímenes 
ambientales y 
resistencias 

“Antes de las siderurgias, 
aquí era un lugar maravilloso 
de vivir. Nadie se enfermaba 

aquí. Es normal la gente se 
enfermar, pero no como aquí. 

Fui al médico y él dijo “¿señora, 
usted fuma desde temprano, 

verdad?” Y mi hija contestó: “no, 
doctor, ella vive en Piquiá de 

Baixo”. Hoy mismo me levanté 
a las 3 de la mañana, abrí la 
ventana y observé. La gente 
no reconoce nuestro lugar. 

Está todo cubierto de polvo. 
[…] Despertamos sin aire, con 

olor de oxidación, de azufre 
quemado, una cosa horrible” 

(moradora de Piquiá de Baixo, 
2013)
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Piquiá de Baixo es uno de los 
primeros barrios del municipio de 
Açailândia, en Maranhão, donde 
viven alrededor de 350 familias. 
Una comunidad que hoy enfrenta 
un complejo siderúrgico, com-
puesto por cinco usinas – Gusa 
Nordeste S/A, Viena Siderúrgica 
S/A, Companhia Siderúrgica Vale 
do Pindaré, Fergumar Ferro Gusa 
do Maranhão Ltda e Siderúrgica do 
Maranhão S/A (Simasa) –, instala-
das en las cercanías a la cadena de 
minería de la Vale S.A. Además de 
la Estrada de Ferro Carajás (EFC), 
que corta el municipio, Piquiá 
de Baixo sufre los impactos de 
un entrepuesto de mineral, una 
fábrica de cemento, una acería16 y 
una termoeléctrica.  

Debido a las actividades en ese 
complejo siderúrgico, la comuni-
dad convive con violaciones al de-
recho a un medio ambiente equi-
librado, la seguridad y soberanía 
alimentaria, la salud y la vivienda, 
decurrentes de la contaminación 
sonora, del aire, del río y del suelo, 
que impiden el ejercicio de la pes-
ca y de la agricultura campesina y 
generan problemas graves de sa-
lud, como enfermedades respira-
torias (neumonía, tos, falta de aire 
y silbidos en el pecho), de piel, 

dolores de garganta y de cabeza 
constantes, infecciones en el oído 
y alergias. Las empresas también 
son responsables por depositar 
residuos industriales a cielo abier-
to, causando la intoxicación de 
plantas y animales (FAUSTINO; 
FURTADO, 2013).

Además de los problemas men-
cionados, accidentes con residuos 
sólidos fueron, durante años, 
frecuentes, involucrando especial-
mente a los niños. En el 1999, por 
ejemplo, un niño de 7 años tuvo 
contacto con la munha, residuo 
solido del proceso de producci-
ón del arrabio, cuando buscaba 
carbón para calentar la comida en 
casa. El residuo quemó la pierna 
del niño hasta la bacía y, después 
de veinte días, él no aguantó y se 
murió. Una agente de salud de la 
comunidad entrevistada afirmó  
el siguiente:

“Hay niños falleciendo con proble-
mas de salud, respiratorios. Los 
niños aquí, de 0 a 7 años, tienen 
gripe constante, además de los 
casos de neumonía. Hubo un caso 
hace más o menos un mes de un 
niño que falleció. Nació prematuro, 
tuvo neumonía y murrio con siete 
meses. Hay otra comunitaria que 

16 • Atualmente somente as siderúrgicas Viena e Gusa Nordeste estão em operação. 
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va a mudarse porque tuvo geme-
los y uno de los niños, que tiene 
5 meses, tuvo gripe constante y 
después neumonía. Solo quien vive 
realmente para tener noción. 

Además de las siderúrgicas, las 
moradoras denuncian también 
el aumento de la concentración 
agraria en la región y los impactos 
de los monocultivos de eucalipto 
sobre la soberanía alimentaria y la 
salud de la población. Plantados 
para fornecer materia-prima para 
las siderurgias, además de la larga 
utilización de agroquímicos, eses 
monocultivos causan alteraciones 
en el suelo y la escasez de agua.  

Como consecuencia de eses y 
otros problemas, hace diez años 
la comunidad de Piquiá de Baixo 
lucha por reparaciones, mitigaci-
ón de la contaminación y reasen-
tamiento colectivo en un área con 
buenas condiciones de salud, ya 
que los riesgos a la salud son muy 
graves para que la comunidad siga 
en el mismo local.

En este caso también es evidente 
que las mujeres son sobrecarga-
das física y emocionalmente. Las 
mujeres asumen cuidados extras 
con la limpieza de la casa, con los 
problemas de salud de la familia, 
además de sus propios, como el 

aumento de los riesgos y casos 
de diversos tipos de cáncer, y 
enfrentan el impacto psicológico 
de ese proceso. Como afirmó una 
moradora de Piquiá de Baixo en 
entrevista en el 2013, “normal-
mente es la mujer la responsable 
por llevar la carga de cuidar de los 
enfermos”. 

El día a día de la mujer es una lucha 
ardua con los hijos, con el marido, 
con la casa. Nosotras tendemos 
ropas y si se quedan bajo los arboles, 
hay que lavarlas de nuevo. Hay que 
lavar todos los tenderos porque están 
siempre llenos de polvo. Los alimentos, 
cuando plantamos alguna cosa para 
comer, tienen que ser minuciosamente 
lavados. Toda la comida debe ser 
bien lavada y cubierta (moradora de 
Piquiá de Baixo, 2013).



Vivimos en una sociedad dominada 
por acciones, relaciones y men-
talidades machistas, sexistas y 
racistas. En el contexto del de-
sarrollo capitalista, las históricas 

condiciones de injusticias, permeadas por el racis-
mo, sexismo y por las desigualdades generaciona-
les, aunque no sean desconocidas de la sociedad 
brasileña, tampoco de las autoridades públicas 
y de las empresas privadas, son ocultadas, nega-
das y/o apropiadas para la manutención de esas 
estructuras asimétricas. Ese proceso ocurre tanto 
con relación al conocimiento dominante blanco 
y masculino cuanto a los impactos diferenciados 
enfrentados por las mujeres.  

Consideraciones  
Finales 

“ Creo que a partir del momento que nos juntamos, en-
señamos y divulgamos  todos esos problemas ambien-

tales, nos fortalecemos y también nos ayudamos”.
( Maria Bonfim, Comitê Popular de Mulheres da Zona 

Oeste do Rio de Janeiro )
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El modo de vida urbano-industrial 
racialmente segregado es representa-
do como superior, y todo lo diferente 
es considerado atrasado y debe ser 
conquistado, dominado, oprimido, 
manipulado o apropiado y trans-
formado. De ese modo, la violencia 
simbólica, la negación política, la 
exploración de vulnerabilidades y la 
negligencia social son bases, efectos y 
reproducción de desigualdades.

De un lado, la existencia de conflic-
tos ambientales, o sea, conflictos 
relacionados al acceso, al uso y a la 
apropiación material y simbólica 
del ambiente, genera un proceso de 
expropiación de territorios rurales 
y urbanos y de alteración negativa 
de modos de vida liderados por 
mujeres y poblaciones negras, 
tradicionales e indígenas, estruc-
turados en una forma masculina y 
racista de ver y de vivir el mundo. 

La sobrecarga de trabajos domés-
ticos y de los cuidados de las fami-
lias, de vecinos y de la comunidad 
decurrente del agravamiento de la 
salud a causa de los proyectos de 
desarrollo, la falta de autonomía 
financiera, la violación y la explota-
ción de los cuerpos de las mujeres 
y niñas y la negación de las mujeres 
como sujetos políticos y de derechos 
demuestran como las desigualdades 
de género alimentan y son alimenta-
das por el desarrollo capitalista.

Por otra parte, los programas de 
responsabilidad social y ambiental y 
la lógica misma de la conservación 
están basadas en la idea patriarcal de 
que el ambiente es instrumental y 
debe ser controlado y administrado, 
pues es necesario seguir usándolo, 
efectuando su exploración y do-
minación. Lo mismo se hace a las 
mujeres, que deben ser excluidas y 
dominadas, al mismo tiempo en que 
la cuestión de género es apropiada, 
volviéndose instrumental para la 
lógica de conservación del ambiente 
o del “uso eficiente” de los  
“recursos naturales”. 

Llevando en cuenta esa realidad, no 
solo necesitamos articular y enraizar 
la lucha contra el machismo y el 
racismo, como necesitamos percibir 
la existencia de conflictos ambienta-
les y la exploración y degradación del 
medio ambiente a partir de la lógica 
de dominación, opresión y sepa-
ración – entre hombres y mujeres, 
negros y blancos, ambiente y seres 
humanos. Por lo tanto, visibilizar las 
relaciones de género y raza (así como 
las de clase y generación) en las 
reflexiones sobre el contexto y las es-
tructuras de poder no es algo “fuera 
del debate”, algo a más a ser pensado 
o solamente datos estadísticos, pero 
si la propia estructura y las experien-
cias cotidianas en que las violencias, 
violaciones, pérdidas y los daños  
son sentidos. 
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Así, tratar esas cuestiones cuando 
discutimos el ambiente y los con-
flictos ambientales, utilizando una 
metodología que la incorpore como 
cuestiones estructurantes  es recono-
cer y enfrentar las desigualdades que 
marcan la sociedad brasileña. Al final, 
cuando las mujeres actúan en la mo-
vilización política, lideran, organizan 
o participan de las tomas de decisión 
relacionadas a los conflictos ambien-
tales, están redefiniendo su posición 
social y desafiando las estructuras  
de dominación.  

Por fin, a partir de las reflexiones 
aquí puestas y de las experiencias, 
vivencias y estrategias de resisten-
cia de las mujeres resaltadas en ese 
material y considerando la ausencia 
de registros acerca de los saberes, 
las historias y violencias contra las 
mujeres relacionadas a los conflictos 
ambientales, enumeramos adelante 
algunas sugestiones que pueden 
subsidiar la profundización de la re-
flexión, investigación y diseminación 
del tema aquí tratado.

17 • O sea, es recomendable que cualquier investigación sobre conflictos ambientales 
considere una metodología a través de la cual las mujeres sean escuchadas y la proble-
mática de género esté, desde el inicio de la investigación, en la reflexión y en la práctica 
de quien la realiza. Se trata de ir hacia las cocinas y patios, de realizar reuniones solo con 
mujeres, de provocar a los hombres sobre la cuestión, de hacer preguntas a los involucra-
dos sobre el tema, elegir a mujeres para acompañar, hacer encuestas, elaborar y construir 
investigaciones junto… 



• ¿Cómo usted caracteriza su territorio? 

• ¿Cuál el papel de las mujeres – y de que mujeres – en la  
producción y reproducción de este territorio? 

• ¿Qué hacen las mujeres, cómo viven, trabajan, se relacionan  
con el territorio, producen y reproducen? 

•
• ¿Cuáles los conflictos ambientales que ustedes vivencian  

y por qué son conflictos ambientales?

•
• ¿Quiénes son los principales actores involucrados y cuál es el papel 

de cada uno en el conflicto: empresas, gobierno, Organizaciones  
No-Gubernamentales (ONG), financiadores?  

La idea es caracterizar cada uno y sus acciones. Por ejemplo:

EMPRESAS
[nombre, origen, accionistas, objetivos, otras localidades donde actúa]

FINANCIADOR
[nombre, valor financiado, condicionantes ]

*(¿el financiamiento está condicionado a alguna acción?

ORGANIZAÇÃO (ONG)
[nombre, objetivos, acciones, socios, financiadores]

GOVERNO
[acciones en el local, relación con la empresa, relación con la comuni-

dad, acciones jurídicas]

Fortaleciendo el  
debate y la lucha 
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•
• ¿El proyecto tuvo licenciamiento ambiental?  

¿Como fue el proceso?  
¿La comunidad ha participado? ¿La comunidad fue consultada?

•
• ¿Quiénes son las poblaciones más atingidas y por qué?  

¿Los impactos son diferenciados? 

•
• ¿Cómo los actores de los conflictos se relacionan con  

la población atingida? ¿Hay un tratamiento diferenciado  
para las mujeres? ¿Cómo se da esta relación?

•
• ¿Hay proyectos de responsabilidad ambiental y social? ¿Cuáles? 
¿Cómo son o fueron implementados? ¿Hay alguna acción volcada  

a las mujeres? ¿Cuáles y como ustedes la evalúan?

•
• ¿Hay procesos de resistencia activos?  

¿Cuáles y cómo?

•
• ¿Cuáles son las dificultades encontradas en esta resistencia?
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•
• ¿Cuál el papel de las mujeres en la resistencia?

•
•  ¿Las empresas que causan los conflictos están involucradas en  

conflictos en otras localidades? ¿Hay resistencia en esas localidades?  
¿La idea es construir estrategias de solidaridad, 
intercambio y fortalecimiento de las luchas18?

•
• ¿Hay casos de explotación sexual?

•
• ¿Hay órganos de defesa de los derechos de las mujeres  

en sus territorios? ¿Cómo funcionan?

18 • El Pacs y la organización Justiça nos Trilhos, por ejemplo, asesoran acciones de 
intercambio entre las comunidades y los/las jóvenes de Santa Cruz, en Rio de Janeiro, y 
Piquiá de Baixo, en Maranhão.
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